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C A L E N D A R I O S  P E R P E T U O S

C U A N D O  C O /A IE N Z A  E L  AÑO...
,1. tiempo marca una nueva jornada 
en el vivir humano. Otro Año nace, 
entre esperanzas de loca fortuna y 

■ 5 j? anhelos de redención. Un Año nue-
vo,recibidoalegremente,alent.-dior

de las ilusiones, que será viejo  dentro de doce 
meses y  al que despediremos con injurias y  pro
testas, como si él fuera el culpable de nuestras 
desventuras y  nuestros fracasos. Un año más...

A l arrancar la  hojilla del calendario que mar
ca el principio de una etapa en el curso inmuta
ble de la vida, nos sentimos un poco perplejos y  
un poco temerosos, queriendo penetrar el arcano 
del tiempo futuro, lleno todo él de secretos, de 
impenetrables misterios. Asistimos con ju.stifi- 
cada inquietud al tránsito del Año que fenece. 
¿Qué nos traerá el Año nuevo, entre las brumas 
de su avatar?... ¿Qué glorias, qué desdichas, 
cuales triunfos o vilipendios arrastrará en su 
monótona carrera?... ¿Qué terribles arcanos se 
encubren tras el velo de la noche eterna?...

Es la noche de los grandes misterios, de los 
augurios y  de las superticiones. ¿Quién no sien
te inquietud en el corazón y  turbación en la 
conciencia, ante la sombra de la vida futura? 
Minuto tras minuto, la manecilla del reloj va 
marc ndo la rápida marcha del tiempo. Pero los 
instantes que faltan para llegar a la línea invisi
ble que separa un año de otro, nos parecen 
eternos. El misterio del porvenir nos angustia 
más a cada momento que avanza. El miedo a lo 
futuro se apodera de nosotros...

* * *
Los viejos, desengañados y  caducos, pensarán 

ante el arcano del Año nuevo, que esta jornada 
que empieza no será más que otro año de luchas 
y  sinsabores, con igualesjafanes y  egoísmos, con 
los mismo.s quebrantos, entre los cuales con
tinuaremos nuestra marcha hacia la tierra reden
tora... Los jóvenes, seguros de su fuerza y  due
ños de sus ilusiones, verán en el Año nuevo 
doce meses de triunfos, de fiestas, de alegria.s y 
de amores... ¿Quién piensa en el dolor?... Lo.s 
escépticos, gente absurda y  perniciosa, murmu
rarán: ¡Bahl... LTnafto má.s, como todos, que hay 
que viv ir  lo mejor que .se pueda y  a costa de 
quien se pueda...

Y  todos tendrán un poco de razón, porque de 
todo traerá este Año que comienza, tan lleno de 
misterios. Será un reflejo de la vida que pasó y 
una revelación de la vida que vendrá. Traerá 
luchas, y  amarguras, y  dolores; traerá también 
alegrías y  victorias, ilusiones de amores y  ven
turas pasajeras... K1 ¡irobleiiia estriba en sacar 
de él el mejor partido que se pueda, no egoísta- 
mente, sino en beneficio de todo.s. El arcano no 
está en el tiemjio, ni en la vida, sino en no.sotros 
mismos. El Año nuevo será lo que la humanidad 
quiera que sea, porque todos hemos de contri- 
huir a su resultado.

Cuando lleguem os a arrancar la última hoja 
del calendario y hagamos el balance de los doce 
meses transcurridos, de luchas y  trabajos, de 
choques constantes, de ilusiones fracasadas y  de 
esperanzas convertidas en realidades, encontra
remos un coeficiente de utilidad en la vida, si no 
paranosotros, para los que vengan después; nue
vos adelantos^ nuevos progresos; un paso más 
en la ruta de la civilización. Y  e.so será con el 
esfuerzo de todos y  a pesar de Codos...

En lo intimo de las conciencias, queda siem 

pre un resto de honradez, que en e.sa hora de los 
grandes misterios y  de los augurios, de esperan
za y  de temor, nos fuerza a hacer examen de 
nuestros actos pasados, con un noble propósito 
de enmendar los yerros para lo futuro. Son los 
«calendarios» perpetuos de los pobres de volun
tad, que se dejaron vencer y  dominar por las pa
siones. Pero esos honrados propósitos, un año y 
otro repetidos, no se realizan nunca. L a volun
tad, debilitíida, carece de fuerza para reanimar 
los corazones y  redimir los espíritus caídos... 
¡Cuán pocos son los que se redimen en este exa
men de conciencia de la noche del misterio!... 

» * *

Año tras año, los poetas inventaron sobre el 
arcano de la vida nueva y  los augurios del por
venir las fantasías más exquisitas, los cuentos 
más lindos, las leyendas más delicadas, también 
las más crueles tragedias. Nosotros oímos contar 
a un soñador poeta un bello cuento de conjuros 
misteriosos. Escucha, lectora:

«...Harto de caminar en la noche trágica, «ntre 
amarguras y  dolores infinitos, el Peregrino se 
detuvo, vencido por la tristeza j'abrum ado por 
tantos horrores. Sangraban sus pies, destrozados 
por los abrojos; el corazón desfallecía; los ojos, 
exhaustos de lágrimas, sangraban también. El 
viajero quedóse dormido, en un sueño inquieto, 
anhelante, como de pesadilla.

Súbitamente, extendióse sobre la haz de la tie
rra una aurora inefable, de luz suavemente ro
sada, de una poe.sia dulce 3- tranquila. De la.s 
cavernas surgió la figura de una Maga ideal, que 
ante los ojos asombrados del Peregrino adelan
tóse. gentil y  sonriente. Era la Maga de los sue
ños de oro, alentadora de todas las nobles am
biciones, sugei idora de todoslosgrande.sanhelos. 
En un cestillo de dorados hilos ofreció la hechi
cera al viajero las doce uvas simbólicas de los 
augurios misteriosos. Eran como perlas cristali
nas, de uu tenue color de topacio, de una b elle
za delicada, de una suavidad exquisita. Cada 
una ostentaba una leve inscripción luminosa, 
reveladora de la virtud representada en e lla ... 
Eran las simbólicas uvas la Pe, la Paz, el Traba
jo, la Honradez, la Lealtad, la Belleza, la Fortu
na, la C iencia... Las más altas virtudes; los 
dones más preciados.

Hambriento y  lleno de sed, el Peregrino tomó 
las uvas del augurio vem uroso, y  nuevamente 
quedóse dormido, en un sueño reparador, como 
sueño de esperanzas. El reloj de arena de la 
Maga marcaba las doce de la noche del último 
día de un año de horrores y  tragedias...

El viajero prosiguió su camino, repuesto ya, 
curadas sus heridas, vigoroso y  lleno de ilusio
nes. Todas las venturas le sonreían; todas las ha- 
zai'iás parecíanle al alcance de su corazón y  de 
su brazo... Y , sin em bargo, la jornada fué, como 
todas, larga, y  como todas penosa y cruel. Er. su 
pecho había siempre anhelos inextinguibles; en 
su alma faltaba la plena satisfación de .sus ilusio
nes de paz,

A l rendir la jornada, en la última noche del 
año, detúvose fatigado, intranquilo, descontento 
de la vida y  de sí mismo. Anhelante, e.speró la 
aparición de la Hechicera, y  al verla surgir ante 
sus ojos, menos bella y  menos sonriente, ade
lantóse, rápido, y  le expuso sus quejas, sus des
mayos, sus angustias...

Había sido fiel y  leal. Trabajó con ahinco. 
Había cumplido, o cre}'ó cum plir, todos sus de
beres. I.a C ienciay la Forruna le acompañaron.,, 
Y , sin em bargo, no estaba satisfecho de la vida, 
ni estaba contento de si mismo. Persistían en el 
mundo el d'dor, la lucha, la iva y  el odio. En su 
alma había aniieios insaciables...

La Hechicera le  miró, apenada, y  contestó:
— Tienes razón, hermano Peregrino. Ha falta

do mucho para tu satisfacción y  tu ventura. 
Pero no es tuya, ni es mía, toda la culpa...

Y  la Maga explicó que, enredando entre los 
cestilios de los hilos de oro, un maléfico genio 
extrajo dos de las uvas del augurio, las más be
llas, las más importantes, y  las sustituyó con 
otras dos. En el cestillo del Peregrino faltaban 
las que repre.senfaban la Caridad y  el Am or. En 
cambio de ellas, entraron otras representativas 
de la Codicia y  del Egoísmo. Y  la Maga terminó: 

-Esto quiere decir que para ser completamen
te dichosos en la vida no bastan la Ciencia y  la 
Fortuna, la G loria y  la Belleza, con los otros do. 
nes que le fueron otorgados. Son aún más pre
ciosos la Caridad y  el A m o r... Sin amar y  sin 
ser amados, sin caridad entre ios humanos, 
mientras nos acompañen la Codicia y  el Egoís
mo, ni la Ciencia será reflejo de la verdad eter
na, ni la Fortuna nos dará la dicha, ni la Paz 
será duradera entre los honJ:»res...>

Este cuentecillo del poeta, como todos los 
cuentos, tiene su moraleja, que ya apuntamos al 
principio. Es que el arcano no está en la vida, 
ni en el tiempo, sino en nosotros mismos. El Año 
nuevo, pese a los augurios, será como el pasado 
como todos; será lo que los hombre.s quieran que 
sea. ¿Para qué hacer augurios, ni propósitos de 
cambiar nuestra vida, si han de ser estériles?... 
Procuremos ser un poco mejores, más caritati
vos, más amantes del prójimo; trabajemos con fe 
y  perfeccionem os en lo posible nuestra labor; 
cumplamos nuestros deberes, con un sincero de
seo de hacer el bien; asi caminaremos paso a 
paso, lentamente, hacia una perfección ideal, y 
no habrá esfuerzo perdido, ni estéril, por peque; 
ño que fuese, en el gran taller humano, como 
tampoco dejarán de surtir sus efectos todo apo
camiento, desmayo o cobardía...

E! Año nuevo que nace será solamente una 
jornada más en la vida, como las pasadas, como 
las futuras. Tornemos a la labor, firme la volun
tad, serena la conciencia, dispue.stos a laborar 
siempre, seguros de (jue el porvenir sólo respon
da al mágico conjuro del trabajo. Laboremos 
para hoy y  para mañana, para nosotros y  para 
los que vengan detrás.,. Vivam os nuestra vida 
como podamos; pero procuremos mejorarla, em- 
Itelleceila y  engrandecerla, sin perjudicar a los 
otros, y  poniendo de nuestra parte cuanto poda
mos para contribuir al bien de los demás. Así 
este Año nuevo podrá ser año de paz y  de bie- 
ne.s, que lleve la serenidad a las conciencias obs
curecidas y la tranquilidad a los corazones tur
bados... Y  no olvidemos que la Caridad y  el 
Am or serán la gran fuerza de la vida. Ellos em
bellecerán nuestro camino y lo harán amable. 
Sus sonrisas llevarán un aliento a los corazones 
y  un rayo de sol a ias almas en tinieblas...

L eón  R o c h .
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QUE LA LUZ PERPETUA RESPLANDEZCA ANTE EL
(EN E L  PRIM ER A N IV IR S A R IO  D E L A  M UHRTE D E L  S E Ñ O R  O B IS P O  D E  SIÓ N )

é '
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^  t íJ  la noche del día 3 de Enero del
Z  pasado año dió su espíritu a l Pa- 
Z  dre. el Obispo ilustre, que pasd 
Z  por la tierra con el nombre, siein- 

_  Z  pre amado, de Jaime Cardona y
TI I I I I NI I I r  -fm.. ¡M urió!,. Y  aún nos con
mueve, desde los senos del sepulcro, su voz 
elocuentísima. ¡Murió!... Y  ,su noble alma está 
con nosotros, y  lo estará siempre, sus admira
dores, sus amigos; porque la inmortalidad, sin 
sombras ni crepúsculos, empezó para él, ahí, 
sobre, la piedra de su tum ba, ¡Murió!... Y  como 
un justo—yo lo he visto—, y  cual aquel que cum
ple im gran deber, el postrer deber, recibiendo 
el abrazo gélido ¡de la Muerte sin 
asperezas, s i n horror. Cuantos 
sabemos bien quien él fué, cuantos 
le amamos, sentimos que se nos 
desgarra el corazón al pronunciar 
estos dos vocablos: ¡H a muerto!...

El Evangelio d ice de la  maiire 
que da a luz a un hijo, <-que se 
consuela de sus angustias pori|uc 
ha parido un hombre para eí mun
do». Q uia natns <’s¿ homo in miiu- 
diim. Pues como el mar. sin medi
da ni límites, nuestra desolación; 
porque en el mundo, al morir el 
Oluspo Cardona y  Tur, ha muerto 
un hombre. ¡Y  qué hom bre!...¿Ten
dré yo que decir aquí t|ue fué uno 
d élos más excelsos oradores, uno 
de los más altos intelectos, uno de 
los más grandes corazones, y  uno 
de los más fieles servidores de Dios 
y  de la Patria en la moderna época, 
entre no.sotros? K1 ju icio  solemne 
de la Historia, las aclamaciones 
de la posteridad, comenzaron ahora 
hace un año para el señor Obispo 
palatino, para el ihizenco preclarí
simo, para el orador glorioso, para 
el humilde seminarista de la me
lancólica caite de Iaiü Monjas, en 
la Ciudad levitica de su roqueta...

Si; al morir el Obispo de Sión, 
ha muerto un hombre. ¡Y  qué hom
bre!... ¿No es cierto que fué uno 
de los hombres más nobles y  atra
yentes de su tiempo? El ha llevado 
con dignidad y  honor, hasta el llór
ele mismo del sepulcro, los dos ce
tros; el de la cabeza, y  el del cora
zón, ¿No recordáis lo que el poeta 
de Dolores, Federico Balan, ha di
cho en su libro bellísim o, ¡foriaon- 
ñ'.s'.z

En el mundo no hay más i¡iie 
idos eeiro.s:

la es/>ii(la y la pliuiiit...

¡Es cierto!... El cetro del cora
zón, encandecido por todos los 
amores más excelsos, que es quien 
blande e s a  espada centelleante, 
gloriosa, adscrita al servido do to
das las causas más ilustres; la om
nipotente espada, que rasga o re
hace, que delinea, que crea o destruye, a su an
tojo, el mapa del planeta. Y  el cetro del enten- 
tendimiento, imantado serenamente, hacia lo 
alto, y  que a la pluma o al verbo aguija, con 
generoso impulso. Y  el Obispo de Sión fué un 
predestinado .-i empuñar, con grande majestad, 
esos dos cetros. Y los llevó en vida, ilesde sus 
primevos dias del Seminario; y  los lleva en las 
desolaciones de la fosa, adonde ha ido, •cual 
las aguas al mai», en frase del Libro II de los 
Peyes', y habrá de llevarlos ¡deiadme que lo 
creaasi!--en  tanto que pueda alentar sobre la 
taz de la tierra una .sola alma buena. ¡Qué hom
bre!... ¡Qué elevaciones, a la continua, las de su 
espíritu, lo mismo en los dulces coloquios de la 
amistad cristiana, con (¡uiénes é l amaba, que 
puesto entre el cielo y  la tierra, en la augusta 
cátedra del divino Espíritu Paráclito!...; ¡Qué 
rectitud la suya, qué amor el que remlia a la 
Justicia, atento siempre a aquellas palabras de 
San Ambrosio; X ih il  proeferenditm honestaU: 
•¡nada debe anteponerse a la Justicia!» ¡Oh!

Ninguna injusticia, ninguna tiranía, ninguna 
cruel opresión, fueron por el Obispo perdona
das. ¿Sabéis de alguna víctima que no hallase 
en él una voz, una noble voz que la alentase, o 
unos brazos que la sostuviesen? Sí se equivocó 
algunajvez— ¿y quién no se equivoca?,— fue para 
inclinarse, en todas las ocasiones, del lado de 
la desgracia; y  si pudo errar en tal cual juicio, 
■ fué liajo el influjo de la piedad, de la genero
sidad, de la caridad, y  de su ingénita ternura 
de alma»; como del Conde de Montalcmbert ha 
e.scrito Ladv Olipliant, en su admirable libro 
Memoir o f  Coitni de .Montulembert. No había 
en el Obispo —y lo saben cuantos muy de cerca

m

h?Jí:'S

ií4 í

/

Don Ja im e  C ardona  y Tur, O b isp o  d e  S ión  y P a tr ia rca  de la s  In d ias , de cuya  
m uerte  se ha c u m p lid o  e l p r im e r a n ive rsa r io .

lo trataron,— n i un sólo pensamiento que no es
tuviese consagrado a la gloria d¡ Colni che tu- 
Ho muuve, como Yantó Dante; o a la de su pa
tria, o al provecho de sus prójimos; ni un sólo 
deseo que no fuese ende.rezado ;d bien v  a la 
verdad, sin contubernios ni convencionalismos 
de ningún linaje; ni un propósito que no fuese 
puro, y  exento, en absoluto, de toda mácula de 
interés personal. Eran vuelos sublimes los de su 
a lm a —que no acertaba, como ciertas aves, a 
replegar sus alas más que sobre las cumbres 
eminentes— hacia lo infinito, hacia lo eterno y 
lo divino, hecho a verlo y  a contemplarlo todo, 
sub speries letrnatatis; y  cuando casi todos lo.s 
hijos del hombre, en la hora de ahora, son tan 
pequeños y  tan ruines en sus anhelos, lo mismo 
que en los medios para poder cumplirlos, y en 
las inspiraciones y  en los móviles todos de su 
vida; vanidad ridicula, egoísmo in.saciablc y  
crudelísiino, o amor propio, sin límites, casi 
siempre. Era de la raza de esos hombres, el 
Obispo de Sión, que pueden desafiar a que se

les olvide, que no mueren~del iodo, y  que aún 
guardan en la  soledad de su sepulcro— como ha 
dicho un lirico— «el gesto inconfundible de to
dos los Lázaros redivivos».

¿Y el orador?... ¡Qué elocuencia la su ya,—pe
culiar suya, -que le hacia fulgurar en los ins
tantes de la inspiración, cual un iluminado, cual 
un profeta! ¡Qué lumbres tan vivas y  tan próce- 
res las de su fantasía, plástica, brillante, inago
table, que llevaba adonde quiera que extendie
se su vuelo, el encanto y  la luz! ¡Qué grande- 
za, qué majestad las de su verbo; qué pompa 
inaudita la de su estilo; qué armonía y  hechizo 
los de sus periodos; qué alteza la del razona

miento; y  qué evangélica unción la 
que fluía de todas >us palabras, en 
la sacra cátedra! Fué innaccesilile, 
en realidad, como orador, y  en va-

______ no se pretenderá igualarle o imi-
tarle; mas sentir y  comprender las 
incontables y  peregrinas bellezas 
que esmaltaron casi todos sus ser- 
monas, ¿no es en algún modo apru- 
’iboarse a él?

corazón?... «Yo le he cono
cido hasta lo último»; como Suard 
dijo de alguien, en el tomo prime
ro de sus Mélaiifrps de Littérature.. 
Y o  fui confidente, muchas veces, de 
las ternuras de ese corazón. Y  per
mitidme creer, y  muy fundadamen- 

V - . Obispo no decía a
nadie, ni aún a sus más íntimos 
amigos, me lo decía a m í. Pienso 
que fui digno de esas confidencias. 
¡Hemos pensado y  sentido tantas 
veces juntos, y  al unísono!... ¡Te
níamos tantas cosas que decim os 
aún!... Mas la Muerte, la despiada
da M uerte, me lo arrebató, cuando 
quedaba mucho— ¡io indefinido!—  
por decir a las tiernas efusiones de 
la amistad buena, ese sentimiento 
divino, cual Lacordaire. dijo, en 
.¥íir¡c Madaleine. Y  la suya, la 
amistad del Obispo hacia mi, había 
em bellecido la mejor parto de mi 
odisea terrena; y  falta ya— ¡oh do
lor sin nombre, -a la que me re.ste 
que hacer por los obscuros valles 
de la tierra, después de que él se 
fu é ... El féretro que bajaron a la 
fosa, en la iglesia del convento de 
Santa Isabel, en un triste crepúscu
lo vespertino del dia 5 de Enero, 
del año que acaba de expirar; el fé
retro del mejor amigo que yo tenia, 
¡cuántas bellas y  queridas cosas 
mías so llevaba a la eternidad!

Y  si el Obispo no pretendió ni 
deseó, tal vez nunca, la clamorosa 
e inmarcesible gloria que nimba, 
con algunos rayos precursores, a 
los más elocuentes de entre los hom
bres, para quienes diríase escri
tas aquellas palabras de los Hechos 
de ¿os .-l/)ás<o/es (XIV, 2,) quoniam 
ipse erat du.\’ verbi, obtuvo lo que 

era  más precioso e insigne que esa eminente 
gloria, para su corazón; es a saber, el respe
to, las simpatías, la estimación más honda y  
más sincera de parte, do sus coevos, los cntu- 
-siaatas e inacabables hosannas bíblicos en tor
no suyo; rendimientos y  homenajes que vienen 
a ser como la recompensa y la corona de un ca
rácter, de una bella vida, de un corazón cuya 
amistad honra y  dignifica, en medio de este 
magno y  espantable naufragio de caracteres, y  
de la temerosa desorientación que impera en el 
mundo, que ha conturbado nefastamente a tan
tos espíritus naturalmente buenos, y  puesto som
bras en muchos nombres claros, en otro tiempo.

¡Y ya se ha ido. a l lu<;ar de sa deseunso, el 
señor Obispo!... ¡Y ya no le veré más; puesto él 
en el púlpito de la Real Capilla, ni en su sala 
señorial del Buen Suceso, ni en la sala del ho
gar m ío !..'M i imaginación, mi corazón, ¡cómo 
se complacen en evocar el recuerdo de esas 
inolvidables horas que hemos pasado juntos, en 
el abandono reciproco de nuestros pensamien-
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9 , diáfanamente manifestados, sin eufemis
mos, sin reservas, que hubieran podido parecer- 
nos cual una usurpación, cual un ultraje a nues
tra antigua, y  generosa e incoom ovinle amis
tad!... Y  he sentido cuando el Obispo me dió el 
adiós postrero, y  siento ahora, la profunda e ín
tima tristeza, indefinible e inefable, de todo eso 
que falta ya , y  para siempre, a mi vida, acá en 
la tierra, disipado a modo de los sueños de una 
noche. Y  en los días que pasan, de temores, de 
sombras, de pesar, sentíamos dulcificarse nues
tra angustia, animándonos y  consolándonos mu
tuamente, y  queriendo esperar aún en contra de 
la misma esperanza; In spem roiitra spem. que 
diría San Pablo; o repitiendo las palabras del 
R ey Profeta, del salmo X X V I, iit hac ego spe- 
rafío: «entonces mismo, sostendré yo mi espe
ranza*.

/.Se/lié.'... Pei'O yo puedo repetir aquí lo q u e  
decía el abuelo de Montalembcrt, cuando éste, 
muy niño, estaba en la pensión inglesa de Ful- 
han; i’.'iiti tan cerca lie mí, romo vo mismo.

;.Se fu éi... Y  ilespnés de que »e ha ido, ¿no es 
verdad que no ha perdido nada— al contrario,— 
de su magnificencia, a los ojos míos, ni a los de 
sus amigos o sus émulos; como tampoco perdía 
nada al acercarse a él mientras estuvo entre 
nosotros; al revés de lo que les pasa a innúme
ros prestigios, aún los más famosos, vistos de 
cerca; como perdió O ’Connell para el egregio 
autor de la Historia de Santa Isahrl de H un
gría, cuando en sus veinte años le vió una tar
de en su campestre retirj de Derrynane?... 
¡Se fué... aquel a quien la divina Providencia 
quiso dotar de aptitudes tan varias, tan com
plejas, que había en él para llenar supera-

bundantemente no una vida, pero muchas v i
das, y  para hacer dos o tres almas!

V'.'.v fué, cual cum ple a un buen cristiano, y 
a un gran temple psíquico; pues cuando se sir
ve  a Dios, comí' el Obispo lo lia servido, se pue
de morir bien, sin dolor, sin horror, según se 
lee en las Lettres du Comte de M ontuleiiiheii u 
un um i de collége, en Le Contemporuin del pri
mero de Julio del año 1872.

¡Descanse en paz el amado am igo, y  que la 
/lis p.'rpetiia le ilum ine, ct in  teternum, en las 
altas moradas de g ra n d eza !¡Descanse en paz!... 
La Patria no fué todo lo justo que debió ser con 
él; n i antes n i después... ¡Pobre España!... Pero 
Dios lo habrá sido, pensando piadosamente, allá 
en -SU Reino. Y  eso, ¡basta!

Anor.KO de S a s p o v a l .
Enero: 1924.

I f  M  I I I I I I

E SP A Ñ O L .—  E l condenado por desconfiado,
de Tirso de Molina.

L A R A .— Carrito de la Cruz, por Pérez Lugín,
adaptado a la escena por Linares Rivas.

Quisiera no repetir siempre lo mismo, pero la 
verdad se impone de tal manera, domina con 
fuerza tan irresistible lia fuerza de la verdad, 
nada menos I que no hay otro recurso sino do
blegarse a los hechos y  acatar la doctrina que 
de ellos se desprende. Lo vengo diciendo desde 
hace algunos años y  Dios sabe hasta cuando 
tendré que repetirlo. Toda obra del entendí- 
míenlo, sea de la clase que fuere, necesita po
seer contenido y  alcances sociales y  responder 
a una forma ideológica colectiva, si lia de con
servarse y  v iv ir  a través de unas cuantas gene
raciones, cuando no la vida entera de la  huma
nidad, como sucede con los poemas homéricos 
y  las concepciones inmortales de la mente hu
mana. El Quijote es la sátira contra la afición a 
los libros de caballeria.s. K¡ condenado por des
confiado, de Tirso, es la repercusión en el tea
tro de la famosa controversia D.' .lií.ví/i'is que 
sostuvieron en España el dominico Báñez y  el 
jesuíta Molina sobre la manera con que obra la 
gracia de Dios sobre los elegidos.

No puedo examinar a fon.do el problema. C a
rezco de competencia teológica, y , además, una 
crónica de teatros no es m otivo bastante para 
meterse en profundidades de Teología y  esmal
tar el texto con frases escolásticas que se refie
ren a la potencia y  al acto primero y  al acto se
gundo. si es que la cuestión no se complica cou 
actos llamados «¡'rimero del ¡'rimero* y  «segun
do del primero»,

Hoy en día vivim os muy apartados, por des
dicha, de estos problemas que afectan a la vida 
del alma y  tienen enorme interés para el cre
yente v  asimismo para el diletante. ¿Necesita la 
gracia divina si ha de ser eficaz el concurso vo
luntario del que la recibe y  se ve favorecido 
con ella? El sistema de la premorión o prede
term inación física  que defendieron Báñez y  su 
orden dominicana parece inclimusi- a la afirma
ción de que la voluntad no puede oponerse a los 
mandatos divinos. La teoría de la ciencia media 
dcl jesuíta P . Luis Molina v el conginiismo del 
también igoaciano P. Suáréz. a quien se llama 
el exim io, trata de conciliar la eficacia de la 
gracia con la libre voluntad de las criaturas. Si 
uno no quiere la gracia no le llega y  no logra 
salvarle por sí soÍa.

La controversia no está enteramente com
prendida en lo dicho. Tanto fray Domingo Bá
ñez como los jesuítas Molina y  Suárez son cató
licos V ninguno de ellos se separa un ápice de 
la más pura ortodoxia. En uno _v otro sistema 
quedan asalvo de toda sospecha la eficacia de los 
designios de Dios y  la libre voluntad humana. 
Lo que difiere es e f  procedimiento que lleva al 
mismo resultado, pero que en el camino confun

de v  hace que se discuta cada uno desde el pun
to de vista que tiene por mejor.

La d i'p uta  entre Báñez ly  Molina produjo en 
España la misma emoción que años más tarde 
habían de m otivar en Francia el jansenismo v 
los ataques que a esta doctrina dirigieron los 
¡e.suítas. El público se interesaba por estos pro
blemas. ¿Qué más natural, por consiguiente, 
que llevarlos al teatro, concretarlos eii persona
jes  escénicos, darlos cuerpo y  apariencias de 
realidad tangible.^

La comedia de Tirso no es sino un alegato a 
favor de la tesis de Molinti. Quien recibe la 
gracia y  no coopera para hacerla eficaz la pier
de y  él se condena. El que pone su voluntad al 
servicio de ese favor de Dios se salva, y  asi el 
ermitaño Paulo verá de.shecha por el ángel la 
corona que para él se tejió en el cielo y  el ban
dido Enrico irá a gozar de la gloria eterna por 
su arrepentimiento y  humildad.

Poco i'uedo decir vo del drama de fray G a
briel T éllez en estas notas teatrales rápidas, 
perjeñadas a guisa de iuformación y  sin preten
siones por parte mía ile descubrir mediterrá
neos 111 de pronunciar la última palabra en 
cuestiones tan complejas y  difíciles. Revilla, 
Menéndez Pelayo y  últimamente don Ramón 
Menéndez Pida) han estudiado a conciencia E l 
coMí/r’iiíi'/o por desconfiado. No he de pisar el 
terreno a sabios con tanta justicia renombrados. 
Me limitaré a recomendar los Estudios litera
rios de Menéndez Pida!, libro en que se inserta 
el mencionado trabajo sobre la comedia de T ir
so de Molina, quien a más de poner en el tea
tro una cuestión de mucho alcance social en su 
época, continuó una tradición ya bastante ro- 
busia al venir a sus manos. Toda la Edad Me
dia ofrece en su curso numerosos ejemplos del 
problema de la predestinación. La leyenda de 
San Pafuncio y  el ladrón que hay en las Viíae 
Patram , algunas ¡láginas del Infante don Juan 
Manuel y  la serie bien cumplida de trovas sobre 
el mismo asunto que inició Fernán Sánchez de 
Talayera, uno de los poetas del Cancionero de 
Buena, forman ya de por sí muy ilustre abalo
rio al Condenado por desconfiado.

T uvo, pues, esta obra dos condiciones impor
tantísimas para alcanzar el éxito que todavía la 
acompaña; referirse a un capitulo de la ciencia 
del alma en el que estaba a la sazón muy intere
sada la  sociedad española y  contar con fuentes 
muy valiosas por su intensidad social, sus méri
tos litcfarios y  su número.

Ricardo Calvo, que es uno de los actores es- 
¡lañoles más cultos y  con mayor sentido del tea
tro, ha querido incorporar a su repertorio esta 
jav a  espléndida de nuestra dramaturgia. En la 
actualidad— ¿por qué no confesarlo?— la obra de 
Tir.so ha perdido interés, t.e queda la importan
cia  histórica, el enorme valor lie humanidad que 
todas sus escenas diraan;in, la inspiración verda
deramente celestial que presidió a su factura, la 
armonía de los versos, lo acertado de la técnica, 
su posición en una corriente tradicional de nues- 
tri'teatro  que nunca se debió perder... Pero el 
problema que allí se plantea y  se resuelve nos 
deja un poco fríos. A  los im litereates en materia 
religiosa les tiene sin cuidado. Los católicos tra
tan de eso con su confesor, o hablando privada
mente unos con otro.s. Sólo el genio de Tirso de 
Molina puede mantener aún interés social en una 
cosa tan contraria a las preocupaciones terrenas 
de nuestro siglo v  conste que al decir terrenas 
no quiero decir materialistas. Lo relativo al es
píritu se estima tanto o más que lo referente a la

materia, pero en cuanto tiene su finalidad aqii 
abajo, eo la existencia actual dcl mundo que o  
nocetnos y  que m uy pocos quieren dejar.

Ricardo Calvo se ha hechi' una vez más acree
dor a los má.s entusiastas elogios de las gentes 
instruidas por la resurrección escénica de esta 
obra genial que nos advierte lo mucho que valía 
en el orden moral y  en los dominios de la  inteli
gencia el puel'lo español de la casa de Aiustria, 
cuando se deleitaba con ¡'iezas de esta índole.

I Diferencia va con los tiempos de ahora! Los 
raonopolizadores del cartel luchan de continuo 
contra la «funesta manía de pensar» y  tainl'ién 
de sentir. El vulgo afirma que vale más reírse, 
pero yo me pregunto: ¿dónde están las comedias 
y  juguetes cómicos graciosos?

En Lara se está representando una adaptación 
de la novela de Pérez Lugín, Ciíitíío  de la CVtís,

Lo confieso con toda ingenuidad y  con toda 
franqueza. No he leído la  novela. Dos tomos, m e
nos aun, dos páginas de cosa que huela a tauro
maquia es algo superior a mis fuerzas; no lo re 
sisto.

¿Es posible, rae pregunto yo, que pueda sa
carse de ese medio social tan e.spañol una obra 
que interese y  perfeccione el alma? V a  que no 
había leído la novela qui.se ver la adaptación.

,\utor y  adaptación se acreditan en su empre
sa como hombres de talento si los hay. Currito 
de la Cruz, el honradísimo hospiciano que por 
el amor da una m ujer realiza cosas grandes, es 
un hombre de acción que mata toros m ejor que 
nadie, pero que no es torero. La habilidad de los 
autores ha coiisistidu en servirnos un drama de 
ambiente popular, entre personajes primitivos, 
sencillos, sin la más leve complicación psicoló
gica, que apenas tiene que ver con la allción a 
les toros.

Curriti' es un enamorado, de la especie del 
luán losé de Dicenta. Q ue sea torero es acciden
tal. Su profesión y  el ambiente en que la obra se 
desarrolla son a manera de purpurina m uy al f x- 
terior que cae, afortunadamente para los autores, 
en cuanto se rasca un poco con la uña. Conser
vemos los mismos personajes, los mi.sraos carac
teres, la misma acción dramática, con la diferen
cia de que Currito sea un obrero y  no se acuerde 
uno para nada en el desenvolvim iento de la obra 
de que hav en el mundo toros y  toreros. ¿Habni 
perdido la pieza algo esencia! que la haga cosa 
diferente de lo que es ahora? N o. Luego la tore
ría es allí vestidura, accidente, postizo que más 
bien perjudica el drama que lo realza.

A  los enemigos de la inteligencia generales a 
todos los países modernos y  que son los depor
tes, el maqumismo o mecanismo y  los negocios, 
se añade uno genuinamente españi'l con do.s ma
nifestaciones hermana.s que se llaman torería y 
flamenquismo, No creo que en liteiatura deba 
cultivarse ese micrt'bto que tanto nos perjudica. 
Pero consideraciones tan generales no son <le 
este lugar.

Pérez Lugin v Linares Rivas tienen el mérito 
de haber atraído al gran ¡lúblico en Currito de 
la  Cruz con el espejuelo de la torería, sin haber 
heclii' penetrar ese virus en la entraña de lo.s 
pe; scn ijes ni en la esencia de la obra literaria, 
a que prestan su firma valiosa.

¡Halagar igualm ente al vulgo y  a las per.sonas 
refinadas! ¡Eso si que es poner una vela a Dios y 
f'tra al diablo! Cierto que no podía esperar.'e 
m enoí del talento de ambos escritores.

I.i is A k a i 'jo-C o s t a .
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escritores aristocráticos

EL XIV DUQUE DE VILLAHERAOSA
~  _ “ s satisfactorio para la nobleza espa-

llC Í ll ^  ñola contar entre sus antepasados 
~  ilustres guerreios, monarcas pni- 

_  — dentes, sabios hombres de estudio
— I l l l l l l l l — y  santos varones; pero no ha de 
ser menos grato para ella tener antecesores que 
fueron poetas inspirados, historiadores famosos. 
y, en general, escritores que han legado pági
nas imperecederas a la literatura patria, y  de 
los cuales hoy se enorgullecen por igual sus 
de.scendientes y  España.

Si es hermoso descender de Gonzalo 
de Córdoba o de Guzmán el Bueno, tam
bién lo es tener por abuelo a un don P e
dro López de A yala, o a un marqués de 
Santillana. Y  si a tiempos más recientes 
nos referimos, ahí están los ilustres nom

bres de un duque de Rivas y  un duque de 
Frías,— entre otros muchos— para probar 
la importante representación que ha se
guido teniendo la nobleza patria en nue.s- 
tra literatura.

De escritores contemporáneos, no que
remos ahora hablar, jiorque elio es mate
ria de otros artículos que en estas colum 
nas han de ir apareciendo, si Dios quiere.
Pero los nombres de Antonio de Zayas, 
duque de Am alfí, del marqués de Lozoya, 
del marqués de Vinent, del conde de la 
Viñaza, del marqués de Quintanar, del 
marcjué.s de Laurencín, del marqués de
C. astel Bravo, del duque de T 'Serelaes, 
del marqués de San ]uan de Piedras A l
bas y  de muchos más literatos ilustres 
pertenecientes a n u e s tr a  aristocracia, 
prueban, desde luego, que cada día el 
noble ejercicio de la pluma cuenta con 
más cultivadore.s entre las clases selectas 
de la sociedad española.

Entre los escritores pertenecientes a 
nuestra aristocracia que han dejado la
bor más meritoria, figura sin duda al
guna el décimo cuarto duque de Villa- 
hermosa, cuyos méritos literarios le lleva
ron a la Academ ia Española. Fué el pa
dre de la famosa duquesa qur reunió, en 
los salones de su palacio del paseo del 
Prado, una verdadera corte de jxictas, v 
que estuvo casada con el conde de (liiaqui.

Don Marcelino de Aragón y  Azlor, <|ue ade
más del mencionado .titulo, ostentó el de conde 
duque de Luna y el de je fe  o pariente mayor de 
la Real C'a.sa de Aragón, como descendiente de
D .  Juan II, nació en Madrid el 7 de julio de 
1815, aunque él se consideraba y  todo el mundo 
le tenia por aragonés, siéndolo a toda ley en las 
condiciones de su carácter franco, leal y  sobre
manera perseverante y  profundo en sus afectos.

Pertenecía a aquel género de ari.stocracia tra
dicional que, por lo mismo que ío es tan de ve
ras, suele mostrar condiciones lan análogas a 
las del pueblo y conserva cierto modo de decir 
castizo, llano e instintivamente democrático.

«Tradicional era en su familia— dice el insig
ne don Marcelino Menéndez y  Pelayo, en su pró
logo a las obras completas del duque— el amor 
a l a s  letras y  nunca habían fallado en ella las 
palmas del saber, no menos que las del valor, 
las del martirio militar y  aun las de la santidad 
en grado heróico. La gloria de los dos hermanos 
Argensolas, en quienes se cifra el apogeo de la

cultura literaria de Aragón en nue.stro siglo de 
oro, protege y  ampara como sombra tutelarla 
casa de sus Mecenas.»

Cita a continuación el ilustre polígrafo los 
erudito,-, humanistas e historiadores de esta fa
milia, entre eilos el abuelo del biografiado que, 
en el siglo xviii, brilló por su cultura er. Fran
cia e Inglaterra, llegando a traducir en limpio 
francés E l Crítiróii. de Baltasar Gracián, y  tia- 
duciendo en cambio al casteilauíi, en verso, los 
tres primeros libros de la Envida.

No desmereció de tales precedentes la edue.a-

/ :

Don M a rc e lin o  de A ragón  y A z lo r, XIV duque de V illa h e rm o sa .

ción literaria del décimo cuarto duque de Villa- 
hermosa. Su primera instrucción la recibió en 
París, durante los anos en que su padre--inte- 
ligenie y  rstimado diplomático—fué Embaja
dor de España en Francia. De vuelta en Madrid, 
ingre.só el futuro duque, con sus htnmanos, en 
el Reai Seminario de Nobles, que dirigían los 
Padres de la Compañía de Jesús, Por aqueiia 
época hizo el entonce.s conde duque de Luna 
sus primeros ensayos ¡xtéiicos, en los ([ue ya 
pudo advertirse una sólida cultura clásica y  una 
pureza, nada vulgar, de gusto, formado con el 
trato asiduo de los mejores modelos latinos.

Los primeros años de la guerra civil los pa.só 
luego el jóven estudiante en Valladoliil y  Va
lencia, estrechando lazo.s de amistad con Zorri
lla, Miguel de los Santos A lvares y  otros jó ve
nes poetas. Poco despué.s comenzó su vida jtolí- 
tica, repre.sentando un distrito de Aragón como 
diputado y  siendo luego senador por derecho 
]iropio.

El duque de Viilaheim osa casó en Marzo ele 
1841, en Toulouse, cou doña María Josefa de

Idiáquez,hija de los duques de Granada de Ega. 
De e.ste matrimonio tuvo un hijo, fallecido en 
edad temprana, y  una hija, doña María del Car
men. que fué andando el tiempo la duquesa de 
Villahermosa a que antes nos hemos referido, 
dama de rara hermosura y  gran piedad, que 
prestó siempre generosa protección a las Letras 
y  las Artes.

Tres años antes de morir el dutjue, o sea en 
1885, la academia Española le abrió sus puertas, 
para premiar el mérito de sus trabajos literarios 
y , especialmente, el de ,su traducción de Las 

Geórgicas, de V irgilio , que obtuvo en 
1881 gratísima acogida entre los humanis
tas españoles.

«Conocimiento profundo, no ya de las 
dos lenguas, sino de sus recursos poéticos 
y  de Jos ápices del estilo del autor; talento 
de versificador flexible y  dócil, como se 
exige de quien ha de interpretar exime- 
tros de tan varia y  paciente labor, no fá
ciles y  adandonados como los de Ovidio, 
ni monótonos y  de un mismo .son como los 
de Lucano. siempre en la misma cuerda 
recia y  tendida; sencillez y  llaneza rústi
ca a las veces, otras amplitud y  elocuen
cia. y  en todo ello un desembarazo y  gala 
que no parecen de estos tiempos, v que 
arguyen la mejor y  má« generosa educa
ción clásica, hallará en la versión de us
ted, amigo duque, quien quiera que con la 
atención, debida a tan largo trabajo la exa
mine.»

Y  esto que decía al feliz traductor el 
mismo Menéndez y  Pelayo hablando de 
Im s Geórgicas, vinieron a opina' timbién 

^ otros prestigiosos críticos de la época.
» Prosiguiendo en este género de tareas,

el duque de Villahermosa hizo la traduc
ción del primer libro de los Tristes, de 
O vidio, de varias sátiras de Juvenal y  del 
poema Dv cuHu hnriorum  de Columela. 
Su discurso de ingreso en la Academ iafué 
un trabajo de gran erudición, con investi
gaciones y  ju icios propio.s que acreditan 
su depurado gusto y  el conocimiento que 
tenía de las cosas históricas de Aragón y  
muy en. especial de la vida y  escritos de 
las hermanos Argensolas.

Pero aún hizo el duque de Villahermosa otro 
servicio a la cultura patria; el de haber sacado a 
la luz pública el libro de los Comentarios dcl 
conde de l.nna, considerado como el documento 
más importante paia comprender el verdadero 
carácter de las alteracione.s de Aragón en tiem
pos de Felipe II.

«Humanista consumado, hábil traductor, )ioe- 
ta clásico V prosista acendrado y  castizo», el dé
cimo cuarto duque de Villahermosa constituye 
un timbre de orgullo legitimo para la ilustre 
familia que hoy ostenta ese titulo.

Escritor nobilísimo, por todos conceptos, fué 
el duque un viviente ejemplo de estudio, labo
riosidad V cultos entusiasmos.

Bien puede afirmarse, ]>ues, que en el prócer 
académico supieron aunarse, en fraternal con
sorcio, el aristócrata y  el literato. Por ambas 
cosas el recuerdo de don Marcelino de, Aragón y  
.Azlor vivirá perdurablemente, al través de las 
generaciones, en la memoria de ios hombres 
cultos, aficionailo.s al ejercicio de las Letras.

ITU R KALDE
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ANTE EL RETABLO DE LA SEO

LA ADORACIÓN DE LOS SANTOS REYES EN EL ARTE
S T I j -

^ A S escenas relifiiosas, en las que la ]úedad y e l fervor \ roducen en todo esiii- ¡aterés que ofrece una obra arti-itica cnando e-s, [>or razón de la época del año, de una 
ritu una em oción indefinible pero incuestionable, han tenido siempre ex- i relativa aciu a'idad , hem os po(li<lo com probar el mérito ipie en reali<lad tiene esta .jo y a  

presiones gráficas m uy distintas en el arte de todos

D e ta lle  de ia  V irgen  e l N iñ o  y e l Rey M e lch o r.

r

rr-A-T- los paises. T o d o s los m om entos culm inantes de la vida 
del Salvador, desde su nacim iento hasta su m uerte, han sido re 

cordados en railes de reproducciones destinadas a m antener, por 
m edio de la  contem plación de im áoenes, la  d evoción  y  el culto ¡tol
las cosas sagradas. D e  tantas obras de arte producidas durante los 
veinte sig los, aún no term inados, que van corridos de C ristian is
mo, m uchas, y  acaso  m uy im portantes, se habrán perdido; pero 
m uchas tam bién v iven , para bien de la  Religit'm y  del A rte, y  a lg u 
nas con la fuerza de la  inm ortalidad, debida a  sus excepcion ale   ̂
m éritos y b ellezas.

A cabam os de pasar por unos días de fiestas tradicionales en 
que hem os conm em orado el nacim iento del H ijo de D ios, y  sin 
querer han acudido a nuestra im aginación innum erables cuadros, 
tapices, b ajorelieves. esculturas y  otras obras de arte en que se 
rinde culto a  tan transcendental acontecim iento. Entre los diversos 
asuntos que .suscitan el interés de lo s  artistas, se destaca, sin em 

bargo, con  es])ecial p redilección  uno que acaso logre  el favor ])or la  ternura y  aun por la  sign ificación  que tiene.
N os referim os a la A doración  de los R eyes. A qu el m om ento en que los tres Soberanos de O riente acuden 

a  postrarse de hinojos ante el divino N iño recién nacido, depositando al pie del pesebre hum ilde las ricas 
ofrendas de que son portadores, tiene un poder sim bólico que ha sido reconocido forzosam ente al través de los 
tiempcAS y  de lo s  paises. Para los niños de h oy  los R eyes M agos siguen trayendo ofrendas todos los años, en 
conm em oración de aquel m em orable dia. Y  ello  no quiere decir .sino que el sim bolism o se  perpetúa y  que la 
escena del portal debe seguir teniendo para todos el mismo interés y  la  m ism a em oción.

D e ahí que los artistas de todas las edades se han inspirado constantem ente, ¡lara sus obras, en la  A doración 
de los R eyes. V e lá z q u e z y  M em ling, Rubens, T izian o y  el V eron és en sus cuadros sobre este asunto existentes 
en nuestro M useo del Prado- -todos ellos m uy c o n o c id o s - ;  B arharelli, Era A n g é llico , F ilippo L ip p i, elSmismo V ero n és y Rembrandt 
en lo s lien zo s que figuran en la  National Garelly, de  Londres; L úea S ign o re lli. G hirland aco, Leonardo de V in ci, C osim o K.i- 
selli y  A lb erto  D urero, en lo s de la  G alería  de Uffizi, de F loren cia  y  otros fam osos artistas cuyas obras son o rgu llo  de la  Pinacoteca 
de M unich, de lo s  M useos de B ruselas y D resde, de la  G alería  B o rg h e se  de Rom a y  de otros im portantes M useos, nos han legado 
una visión  artística  de aquel d ivin o m om ento de la A doración , tan b ella  y  tan em otiva que puede considerárseles com o verdaderos 
colaboradores en la  obra de m antenim iento y  exaltación  de la  d evo ció n  religiosa.

Pero no ha sido solam ente en pinturas valiosas com o se ha re
producido por ios artistas la A d o ració n  de los R eye-. En horda- 
ríos, com e ios de una casulla que se  conserva en el M useo de 
G lu n y, en París; en cerám ica, com o varios objetos pertenecientes 
a la fam ilia italiana della  Rohbía; en dibujos, a lgun os tan curiosos 
com o los estudio-s de Leonardo (le Vinci, que hay aún en el Museo 
(lid Louvre; im esm altes, tales com o el de la con ocida  C o lección  
B arnola de B arcelona; en frescos, co no el del P erugin o, sobre el 
cual pintó M iguel A n g e l, tapándolo antes, su yítirío Eí/ia/ d é la  
C apilla  S ixtin a; y  en m arfiles, m iniaturas y  m osaicos de todas c la 
mes han recordado lo s artistas el ejem plar m omento.

P ero , acaso , después que en cnadios, donde más se h aya re- 
])resentado la A doración  sea en vidrieras y  relieves. S obre todo en l 
esta clase de escultura, se v e  tratado m ucho fcl asunto en tem plos 
religiosos. S o n  célebres los relieves, con  escen as de lo s  R eyes 
Mago.s en el portal, de la C atedral de Siena, de la de P istoza, de 
las puertas del Baptisterio de F lorencia, de Santa María la M ayor 
de Rom a y  de la  C ap illa  P icco lom in i de Ñapóles.

Fm E spaña tam bién tenem os una m uestra m uy im portante de 
re lieves relativos a la  A doración . En realidad, hasta fech a  recien 
te, no ha sido apreciado en todo su valor el trabajo artístico que 
rejiresenta el retablo m ayor de la  C atedral de  la  S e o , de Zaragoza,
(tuya parte central es una escena de aquel asunto. ‘ Es una verda
dera filigrana», h a  sido la  frase de un com petente crítico  de arte.

El Pey B a ltasa r, p re pa rand o  su o ira n d a . N osotros, q u c  lo  hemc.s exam inado recientem ente con el doble

San J o s é  A l fo n d o , e l es ta b lo .

A

F ig u ras  de losINfoSispar y B a ltasa r

Rembrandi

C o n ju n to  d e is '* * ” '® '* '' ese u lté rica .

prim orosa y m aiavilla  artistiea», segú n  calificación del can ónigo y 
catedrático don Antonit) M agaña, espttcializado en el estudio de 
los M onumentos (La aquella  histórica ciudad.

Es esta bella  com posición, com o hem os dicho antes, el com 
partim iento central del retablo, que, com o todos los de su época 
— siglo  X V — se ajusta a la form a triptica, L a estructura genera! de 
la obra, debida a Pedrvi ja b a n  de V allfogona, denota el a jiogeo de 
])erfección y  gra'-'deza a que lleg ó  el estilo  o jival en su período de 
enorandecim iento v suntuosidad. En cada uno de los com))arti- 
inicntos se desarrolla un pasaje b íblico  de la vida del Salvador, 
ajustados a reiivesenlar tres m aravillosos m isterios de je sú s , en 
conform idad con  el carácter relig io so  del tem plo que lleva  por 
lema «El Salvador». L os de los costados reproducen la Trausfi^v- 
ración y  la Ascensión, y el del centro, segú n  venim os diciendo, la 

Epifanía.
«Inspirada en el má.s puro realism o y  en la m ayor naturalidad 

de concepci(»n— escribe el señor M agaña— . tiene en su fondo todo
un poem a b íb lico  expresado, con  verdadera em oción sagrada, en la  relig iosa  expresitm  de los personajes, en la 
acertada disposición de los m ism os, y, en general, en la m inuciosidad de detalles con (¡ue el autor ba enrique

cido su obra.
A p arece en prim er térm ino, bajo el c lásico  portal, el gru p o de San fosé y la V irgen, que lleva  en su regazo 

al D ivino Infante, ostentando en sus m anos la m oneda de oro, ofrenda del S an to  Re.y M elchor, que postrado de 
rodillas adora el p iececito  del Santo Niño. En el interior del pórtico se divisan las bestia.s que m oraban en 

aquel establo y  la estrella que se paró sobre él.
E n el otro extrem o y  en -su prim er térm ino se v e  al Rey G aspar, depuesta la C orona y esperando que le 

lleg u e  e! turno para postrarse ante el D ivino je sú s  y ofrecerle sus dones; detrás de é l. se  destaca del fondo de la 
cuadra el R ey Baltasar preparando su ofrenda. L a parte superior del cuadro la ocupan las cabalgaduras de los Santos Reyes con  sus 
palafreneros o ¡tajes y en lo más alto  un grupo de pequeñas casitas, corderiíos y ¡tastores representa la diebosa ciudad de B elén  y 
los afortunados pastorcillos prim eros que recibieron la  grata nueva del nacim iento del M esías.

Estudiar cada una de las figuras de este incom ¡)arable cuadro, seria prolija labor. Todas están trazadas con soberana maestría y 
con un dom inio del arte superior a toda p ond eración . La expresión de los rostro.s, perfectam ente marcada en cada uno de los perso- 

el oficio que desem peñan, y la  esb eltez y  m ovim iento del ropaje, rico y  suntuoso en ornam entación, denotan el estudio 
y conocim iento de la ép oca. Y  lo  que es más de notar es e) espíri
tu que anim a la  escena, tan perfectam ente estudiada que no cabo 
más ajuste a  la  naturalidad de expresión, poco común en e.stas obras 
gó ticas, en las cuales dom ina más el fondo (¡iie la forma.

N o se ha om itido detalle para p resen tar con toda su naturalidad 
el inislico pasaje de la  V ida de jesú s. L a apuesta figura de la V ir
gen  Madre, iin¡)regmula de liumildad y do sencillez; la m odestia y 
recato del Santo Patriarca y la  bondad divina de je sú s , tienen un 
se llo  de beldad y  realism o (¡ue enam oran; y con(¡iiistan la  arrogan
cia V m ajestad de los M onarcas orientales, al deponer toda su 
grandeza ante la  hum ildad y pobreza del Dios del c ie lo  y  de la 
tierra, R ey de R eyes y Señor de los que dominan.»

T al es el trozci principal del retablo de alabastro de la S eo . !ms 
figuras fueron esculpidas por el m aestro A n s Piet D anzó a fines 

del citado sig lo  X V .

Y  en ésta, com o en las dem ás buenas obras de arte inspiradas 
en el m om ento de la  A doración , la  em oción de la escena es tal,
(¡ue im presiona y cautiva h oy  lo mismo (¡ue hace ctm tenares de 
años. P or eso, al llegar éste (le 1924, hem os podido contem ¡)lar en 
e l dia de la  fiesta de R eyes, el retablo de la C atedral zaragozana, 
con em oción parecida a la  q u e experim entaron quienes en I473 
contcm ¡)laron por vez  prim era el cuerpo principal del retablo re
cién salido de las m anos del artífice. FLs decir, con una em oción 

pura, intensa v verdadera.
jtiA N  OE A v i l e s .

najes, según

El Rey G aspar, an te  e l D iv ino  N iño,
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¿A B U R R IM IE N TO  O  D IV ER SIO N ?

M 1 1 1 1 1 1 1 1 Enero. - - ¡ Q ué soso, pero
— qué retesosísimo tienen ustedes,
— los madrileños, a este Madrid de
— sus amores! Cuando yo  llegué el
— otro día, señor /,edn Boyd, pen- 

1 1111111 i 11 r sando en lo que iba a divertirme 
en las tiestas de fin de año o de comienzos del 
presente, no tenía idea de lo que me esperaba. 
Pero, ¿es que aquí se ha perdido el humor? Si 
es eso, yo  no lo puedo consentir; que madrileña 
sov también, y  a mucha honra, y  aunque vuelvo 
de Barcelona encantada de lo bien que lo he pa
sado allí, no quisiera que se pudiese decir jamás 
que se pasa en parte alguna el invierno mejor 
que en Madrid-

Y ,  sin embargo, ¡qué triste realidad! Fuera de 
las funciones de los teatros, de algunas 
reuniones intimas —  a las que sélo ha 
asistido el reducido número de las am is
tades de cada fam ilia— , y  de las fiestas  ̂
de los graneles H oteles, no ha habido, en 
estos días pasados, adonde ir a pasarlo 
bien.

K1 K itz se portó, como siempre, estu
pendamente. Gracias al señor Montllor, ; 
hubo alegría aiistocrática en la noche ele 
fin ele año. A  los que fuimos nos daban 
al entrar sombreros ele papel y  unas cor
netillas con las que pronto se arme! un 
ruielo infernal.

A I elar las doce companadas el reloj del 
Hotel, se apagaron las luces; por I p  ven- , 
tanas exteriores penetraron las rejjizas lu- , - 
minarías de las bengalas. Era el moinen- ; 
to solemne del misterioso tr.ánsito de un 
año a otro Una cnsoreleceelora algarabía 
ele gritos, trompetillas y  risas salueló la 
entrada del año nuevo, apenas engullidas 
las uvas. Y o  me atraganté varias veces.

Los extranjeros, según su exeitica cos
tumbre, cambiaron ruidosos besos para 
completar el augurio del año. Loa espa
ñoles levantamos las copas ele champíifinc \ 
por la prosperielael del año nuevo. |

Restablecida la normalidad se organizó 
el baile, <iue resulte^ aniraaelisimo, como 
nunca. Se bailó e.n el salón, en ^XJiaU, en ¡ 
el comedor, en los salones particulares, i 
doneiequiera que había espacio'jpara ello.
La orquesta de Boidi y  otras músicas to
caron sin descanso y  el divertido baile no 
terminóihasta bien entrada la m adrupiia .

¿Ve usted? A la fiesta del Ritz no hubo 
que ponerle pero alguno. Fuim os a diver
tirnos y  nos divertimos.

¿Quiénes fuimos? Eso es ya tarea más 
difícil. A  la comida espléndida que pre
cedió a las uvas concurrieron, entre otras 
personas, la Princesa y el Principe de 
L igne, con varios extranjeros; la señora , 
viuda de Bauer, con la señorita de Ber- [ 
trán de Lis; los señores de Bauer (don 
ígnacioi V su hermano don Eduardo; el 
general Borbón. su esposa y  su encanta
dora hija; fam ilias de Gasset y  de Bermú- 
dez Reina; señora de Drake de la Cerda 
y  sus hijos; marqueses de Aranda, Teno
rio, San M iguel, Santa Lucía y  Leis; se
ñores de Astnroca, Pnjctor, Cánovas. M elgare
jo, Luque y  Lamarca; señora de Escardó; seño
ra viuda de V igo y  sus hijos, el ex-ministro don 
Natalio Rivas, los marqueses de Castell Bravo 
y  V ive!, el conde <le Campo G iro, el general 
Saro y  los señores .Aguilera, Rózpide. Urquijo, 
V elasco, Berges y  otros muchos.

Después de aquella noche mi lo lie vuelto a 
pasar bien hasta la del otro día en que asi.stí a 
la función del R eal. ¡Vaya un segundo turno! 
EsW ya es otra cosa. Cuando me asomé a! palco 
y  vi la sala, se me escapó de los labios esta fra
se; ¡Esto si que es Madrid!

Todo eran caras conocidas Como que yo no 
lo pude remediar: tiré de papel y  lápiz y  fui 
apuntado nombres. Ahi va la liojita de! carnet:

«En su palco, ios R eyes Don Alfonso y  Doña 
Victoria y  la Infanta Doña Isab el.

En los otros palcos, los Principes Max Egon 
de Hohenlohe, con su hermano el Principe Cons
tantino; la marquesa de Benicarló, su hija y  la 
señorita de Muguiro; duquesas de Dúrcal y  de 
¡a Victoria, marquesa de Hoyos y  su bella hija 
la duquesa de Algeciras;

Duquesa de Santa Elena, marquesa de Aran
da y  señorita de Ozores; duquesa de Maqueda y  
señoritas de Hoinachuelos; condesa de Florida- 
blanca y  marquesa de Seijas; señora de D iez de 
Rivera, sus hermanas las señoritas de Oquendo 
y  los señores de V'ollenhoven; condesa de Ata
rás y  señoritas de Albaserrada; marquesa de 
Salinas y  señoritas de Muguiro;

Marqueses de Camposanto, marquesas de Ca- 
valcanti y  de Caicedo y  condesa de Torre de 
Cela; vizcondesa de Garcígrande y su hija; con
desa de Medina y  Torres, con sus hijos y  su so
brina la señorita de Esteban; señora viuda de

■ V S w -

M m e D agm ara  R enina -  El lunes 26 de e n e ro , se  v e r if ic a rá  en 
la  S o c ie d a d  F ila rm á n lcB  un re c ita l de ca n to  p o r la  a r t is ta  rusa 
M m e. D agm ara  R enina, m uy es tim a d a  en la  so c ie d a d  m a d rile 
ña y que, c o m o  ve rán  n u es tro s  le c to re s , une su be lle za  de m u je r 

a  sus m é rito s  de can ta triz ,

N'úñez de Prado; marqueses de Tenorio y  seño, 
rita de Alonso G aviria; señora de Pelizaeus y 
señora de H eberlein.

Tam bién la vizcondesa del Castillo de Geno- 
vés y  las señoras y .señoritas de Roda, Heredia- 
Spinüla, Benavente, Martínez Nacarino, Padrós, 
Olanda, Agullél. Kuiz de la Prada y  otras 
muchas.»

D e otras cosas de teatros nada más puedo de
cirle, como no sea algo de la compañía italiana 
de Darío Niccodemi. Pero esta se marchó ya a 
Barcelona y hablar de ello huele ya a puchero 
de enfermo. Lo que si recordaré es que la ilus
tre Vera Vergani, no se fué sin haber recibido 
un justo homenaje de la intelectualidad madri
leña v sin haber sido obsequiada con un té en 
casa de los señores de Laiglesia (don Eduardo), 
y  con un almuerzo intimo en la residencia de

los condes de San Luis. A  este almuerzo asistie
ron muchas per.sonas conocidas. La condesa — 
que, como usted sabe, es una distinguida escri- 
t(>ra que estrenará en breve su comedia Don 
Juan no existe—, tenía a su derecha al jefe  de 
los conservadores, don José Sánchez Guerra, 
que es un cíwssfiiír amenísimo, y  a su izquierda 
al ex-mini.stro don Joaquín Salvatella, hoy ya 
vizconde de Torre Alm iranta. Vera Vergani 
daba su derecha al dramaturgo Eduardo Mar- 
(luina, y  la izquierda, al dueño de la casa. Los 
tSemás comensales eran p1 actor Cimara, el cro
nista señor Rodríguez de la Escalera y  don José 
Sartorius y  D íaz de Mendoza.

Otra comida elegante de estos días, ha sido 
la dada en la Legación de Portugal, por los se
ñores de Mello Barrete, en obsequio del Presi
dente del Directorio general Primo de Rivera. 
Fueron además los comensales: el subsecretario 

de Estado, señor Espinosa de los Mon
teros; el embajador de Inglaterra y 
lady Isabela Hoviard; el ministro de S u i
za y  madame Mengotti; el ministro de 
Holanda, M. Mervill; el jefe superior de 
Palacio, marqués de la  Torrecilla; el pri
mer introductor de embajadores, conde 
de Velle; el conde y  la condesa de Gime- 
no; el duque y  la duquesa de Vistaher- 
mosa; el secretario de Su Majestad, don 
Emilio María de Torres: el consejero de 
B élgica y  la Princesa de Lígnn; las seño
ritas Concepción Heredia y  María Cardo
na; el señor v la señora de Fernández de 
Alcaide; el consejero de la Legación de 
Portugal v  madame de Jorge dos Santos; 
el secretario de la misma y  madame Al- 
varez de Souza; el agregado militar y  
madame de Pereira Lourenyo, y  el cónsul 
general de Portugal, don Félix de Car- 
valho

Las noticias de la anterior comida, las 
tengo por referencias por<iue no asistí a 
ella; en cambio si estuve en una recep- 
ci(Sn que la señora viuda de Baiier y  sus 
hijos dieron en su re.sidencia de la calle 
de San Bernardo. Concurrieron muchos 
representantes del Cuerpo diploinrítico y 
de la sociedad de Madrid. Los aficionados 
al hridife organizaron sus partidas. Y  yo, 
— y conmigo otras muchas personas— me 
dediqué a admirar las muchas obras de 
arte de aquella casa: un cuadro de Goya, 
una rica colección de tapices, una serie 
de preciosos cueros repujados de Córdo
ba y no sé cuántas cosas m.ás, todas de 
gran valor.

Muy distinta fiesta— cismo que fu é al 
aire libre— , fué la celebrada en la finca 
de los duques de Alburquerque «El Soto», 
para correr la  primera prueba de la copa 
de A lgete , que anualmente regala e! due
ño de la tinca y  que se disputan siempre 
los mejores galgos.

La prueba resultó en extremo interesan
te, y  obtuvieron puntos en ella los perros 
Troya, Bonita, Payaso, Terrible, Cebra 

y Lenta.
Asistieron a la prueba la princesa de 

Ligne, duquesas de Alburquerque y  del 
Infantado, marquesas de Villabrágim a y  
Almenara y  señoritas de A lvarez de To

ledo, Muguiro, A lcázar y  V illaverde.
Príncipe de Ligne, Duques de Alburquerque

Í G or, marqueses de Villabrágim a. Trujillos, 
om eros, Las N ieves, Laula y  Luque; condes 

de Lérida, Canillas de los Torneros y  Arenales, 
y  señores Martin, Morales. Tellaeche, Escobar, 
Rodríguez (D. Adelaidoi, Pozuelo, Moreno (don 
Antonio y  don José Luisi, Rodríguez Pérez, Sán
chez Guerra (D . Rafael), Penche. Fernández de 
CórdoLa, Calin, Villanuva y otros.

Los invitados fueron luego amablemente ob- 
.sequiados con un espléndido Innrh por los du
ques de Alburquerque.

¿Qué más cosas puedo contarle, señor Ca.sal? 
t'om o no sea que los lunes por las noches sigue 
viéndose el Ritz anim aJisiino...

El último lunes comimos a los sones de la or
questa Bolili. Y.a sabe usted que Boidi vuelve a
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estar en predicamento. En el comedor se halla
ban, entre otras personas hifii, el Embajador de 
Alemania, bardn Lani;\vertli von .Simmern; los 
Principes de I-igne, condes dcl Rincón, marque- 
seo de Aranda. Montortal, Benicarló y  Tenorio; 
barones de V elti, marqués del Albaicin y  su 
hija, seiíores de Procter, Luque, Bascaran y  (Ji- 
quel; .serioritas de Lécera, Crecente, Salcedo, 
Avgíielles y Ozores; marqués de Castel-Bravo; 
don Carlo.s Corhi Orellana, y  otras muchas per- 
_onas.

Terminada la comida, se organizó un precioso 
b a ile ...  a consecuencia del cual cogí un cata
rro, que lie estado dos días en cam a. ¡Lo que 
bailé! Es que el nuevo repertorio de los Boldi, 
es extraordinario y  no hay manera de perder un 
solo baile.

Pero, ya estoy bien. Y a  estoy en disposición 
de no dejar de asistir a la boda de Tola 
V iana. ¡S e r á  un acontecimiento de verdad! 
¡Cuatquier día me lo pierdo yo!

Me hguro que ya estará usted pensando que

no lo paso tan mal como antes le dccia. Tenga 
en cuenta (jue es que yo voy a todo lo que hay 
de nuevo y  de atrayente, y  que si esto estuvie
ra, de verdad, divertido, yo no tendría tiempo 
para ir a todas partes.

Bueno, amigo Acdii Boíl/, le dejo. Y a  seguiré 
otro día. porque h o y .. .  me falta tiempo. Y  us
ted disculpe a

U n \ e x  COI.KIHA.I.A DESENVUELTA.
I I Ml l ' l l ' l l  llHIJl l l i ' lM
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BODAS ARISTOCRÁTICAS
□  el santuario del Perpétuo Socorro, embe
llecido con flores blancas y  plantas, y  profusa
mente iluminado, se ha celebrado la boda de la 
bella señorita Pilar Pardo-Manuel de Villena v  
Jiménez, vizcondesa de Torre-Almiranta, hija 
de la marquesa de Casa-Ximénez v  del difunto 
duque de Arévalo del Rey, con el éx-ministro li
beral don Joaquín Salvatella y  Gibert.

A los acordes de una marcha nupcial hicieron 
su entrada en el templo los novios y  sus padri
nos. Eran éstos la marquesa de Casa-Ximénez y 
el ex-presidente del Consejo de rniri>tros conde 
de Romanones.

La novia lucía precioso traje de tisú de plata, 
estilo medieval, regalo del novio, con velo de 
encaje isabelino, regalo de su madre.

La cola era llevada por el niño José María 
Amado, hijo del ex-gobernadnr de Barcelona, 
don Julio Amado-

Actuaron de testigos, por parte de ella, su pa
dre político, el marqués de Casa-Ximénez; el 
hermano, duque de A révalo del Rey; .'u tío, el 
marqué.sde Rafal; el marqués de Tenorio, don 
Fernando Arniches y  Moltó v  don José Sartorius 
y Díaz de Mendoza, v, por parte del novio, los 
éx-presidentes del Consejo de ministros, don 
José Sánchez Guerra y  marqués de Alhucemas; 
el ex-ministro, conde de López Miu'ioz, el conde 
de Lavern y  el ex-diputado don Jo.sé María 
Gastón.

Bendijo la unión el reverendo padre Damavra, 
rector del Santuario del Perpetuo Socorro.

Entre la concurrencia, que era muy numen sa 
y  distinguida, figuraban la marquesa de Raf-tl y 
su hija la vizcondesa de Peña Parda, las señort- 
tas de Hornachuelos, el marqués y  la marquesa 
de Torre O caña, la marquesa de Zahara, la de 
Tenorio; condesa de Arenales, marquesa de Ba
jamar y  su hija la señorita de Poilier, la conde- 
-sa de Buena Ésperanza y  sus hijas, ia duquesa 
de Sueca, la condesa de Floriclablanca, la mar
quesa de Bendaña y  su hija, la marquesa deAl -  
dama, la d» Casa Pizarro. la.s señoras y  señoritas 
de Ussia (don Ramón }• dor. jesús), Candial, del 
Rio, Rüspoli, Castillejo y  W all, Barbería, A pa
ricio, Beruete (don Tobías), Fleischner, Basca
ran (don Fernando), Miláns del Bosch. Pérez 
Seoane, S ilva  y  Goyeneche, C ejuela, Garay, 
Moreno Osorio, Valdés Fauli, Alonso C 'strilló , 
Romeo, Soriano y  otras mui'has.

Durante la ceremonia, una orquesta ejecutó 
diversas composiciones, y  la señora de ihin En
rique Ordóñez cantó magistralmente el -Ave 
Marías de Suzzi.

Después se trasladaron los invitados a ia ele
gante casa de ios marqueses de C'asa-Ximénez, 
donde se sirvió una espléndida merienda. La 
gente joven organizó un baile, que resultó muy 
animado.

Los vizcondes de Torre-.Almiranta salieron en 
vjaie de novios para París, Hrusel.ts y  otras ciu- 
daoes del extranjero.

•A las muchas felicitaciones que recibieron, 
unimos la nuestra muy cariñosa.

5 k ha celebrado, en la Igle.sia de San Jerónimo 
el Real, el enlace de doña Mercede.s Lorenzale y 
Pascual con el joven  abogado don Arturo Ale- 
sanco Gómez, hijo del ex-diputado a Cortes don 
Antonio A lesanco.

Fueron apadrinados por doña Petra Gómez 
Peña, madre del novio, y  don Joaquín I.orenza- 
le, padre de la novia.

Bendijo la unión el reverendo padre José 
Dueso. de los misioneros del Corazón de María, 
oficiando de juez don Mariano Avellón, m agis
trado del Tribunal Supremo. Deseamos a los 
nuevos espo-ios eternas felicidades.

O  TEAS bodas. En San Juan de Luz se ha cele
brado el matrimonio de la bella señorita María 
Luisa Lardizábal y  Silva, nieta de los difuntos 
condes de Pie de Concha y  sobrina de S . A . la 
duquesa de Talavera, con el conde fuan de 
B agneaux. Asistieron al acto el Inflante don Fer
nando y  la duquesa de Talavera.

Y  *!ri la madrileña Iglesia de la Concepción ha 
sido bendecida la unión de la bella señorita 
Elisa de Salas y  Pintó, hija del capitán de fraga
ta. agregado naval a la Embajada de España en 
Italia, con don José María Escriña y  Montes.

Sean muy felices las dos nuevas parejas.

L  o s señores de Cárcer han pedido para su hijo 
el capitán de Infantería don Fernando, la mano 
de la señorita Lolita L . de Qoicoecliea.

P  OS la señora viuda de Aguilar, v  para su hijo 
don Lorenzo A guilar y  Arnao, ha sido pedida la 
mano de la bella señorita Carmen G areily y  de 
la Cámara. La boda se celebrará en los primeros 
dias de Marzo.

han sido pedidas las manos; de la se
ñorita Ro.sa Piñal, sobrina del difunto liarón de 
la V ega de la Hoz, para don José María Castilla, 
ingeniero i^du^t^ial, hijo del registrador de la 
Propiedad del distrito de Occidente, de Barcelo
na; de la .señorita Dolores García San M iguel v 
Uríii, hija de los marquese.s de Teverga, para él 
capitán ile Ingenieros don .Amaro Mesas; v  de la 
señorita Mercedes Pastor, residente en B ianitz, 
¡lara un hijo de los señores de Candamo, perte
necientes a aristocrática familia, empareutada 
con muy nobles casas de esta corte.

15 se habrá celebrado en San Sebastián 
la boda de la encantadora señorita Mercedes jáu- 
regui y  Muñoz, hija de la vizcondesa de la A lbo
rada y  hermana del marqués de V illa M.-ircilla, 
con el opulento joven mejicano don Florencio 
Gavito.

5 >'- ha fijado para el día 28 del corriente la boda 
de ia bella señorila Ignacia Dorado y  Rodrituez 
de Campomanes, hija de los marqueses de Villa- 
nueva de ia Sagra, condes de Campomanes. con 
el capitán de corbeta don Bernardo Pereira Bo
rrajo.

San Sebastián se lia celebrado, en la parro
quia de San Ignacio, la boda de la bella señorita 
Mercedes de Jáuregui y  Muñoz, hija de la v iz
condesa de la Alborada, con el señor don Flo
rencio Gavito, perteneciente a distinguida fami
lia mejicana, que reside desde hace muchos años 
en París, en cuya sociedad es muv estimada.

Este enlace ha constituido un grato aconteci
miento para la sociedad donostiarra, en ia que 
es tan estimada la gentil novia, como lo e.s teda 
su ilustre familia. Como es sabido, es hija del 
difunto marqués de V illa Marcilla, de noble fa
milia navarra, y  por su madre, la vizcondesa de 
la Alborada, Grande de España, es nieta de los 
duques de Riánsares y  biznieta de la Reina G o
bernadora.

Las simpatías que goza la señorita de V illa 
Marcilla se han patentizado en la gran cantidad 
(le valiosos regalos que con motivo de su enlace 
ha lecibido, de ios cuales luego hablaremos.

El templo de San Ignacio se hallaba adornado 
con guirnaldas de blancas flores v  hermosas plan
tas. A los acordes de una marcha nupcial, hicie

ron su entrada los novios y  sus padrinos, que 
eran la señor.t de G avito, madre del novio, v  el 
duque de Tar.incón. tío de la novia, que liáijía 
llegado de Biarritz con su familia.

La novia lucía precioso traje de tisú de plata, 
con manto de soberbios encajes, y  se ademaba 
con un hermoso hilo de perlas en la garganta y 
magníficos solitarios en las orejas.

Actuaron como testigos, por |>arte de ella, su 
hermano el marqués de V illa  Marcilla, el mar
qués de Atarfe. el conde del Recuerdo y  el se
ñor Aristeguieta, y  por parte de él, su hermano 
don Leopoldo Gavito, el vircomie de Suzannet, 
don G. I. Limaniüur, representado por el señor 
Mazarrasa, y  el coronel Porfirio Díaz represen
tado por don Carlos García Ogare.

Durante la ceremonia, una notable orquesta 
y voces del Orfeón ejecutaron diversas compo
siciones.

Los recién casados señores de Gavito, salieron 
para Biarritz, donde tienen su casa, y  luego em 
prenderán un viaje por Suiza y  otros países e x 
tranjeros.

Días antes de la boda desfiló toda la sociedad 
donostiarra por la residencia de la vizcondesa 
de la Alborada para ver los regalos recibidos por 
la bella novia.

La canastilla de la señorita de V illa  Marcilla 
ha sido espléndida. Llamó la atención toda la 
ropa de la novia, asi la blanca por sus primoro
sos bordado.s, como la de seda, nue es una ma
ravilla.

El traje de boda, regalo del novio, ya ha que
dado descrito. Con otros trajes y  diversas pren- 
da.s, era muy elogiado un abrigo de bisonte, que 
la señora de Gavito lia regalaáo a su futura hija 
política.

En la expo-ición atraían principalmente las 
miradas las joyas, que form.iban una ínteresan- 
tisima colección.

La vizcondesa de la Alborada, marquesa viu
da de V illa Marcilla, lia regalado a su hija un 
magnifico hilo de perlas, una sortija de brillan
tes y  rubíes, y  otra con diamante tallado, en for
ma de corona Real; un reloj de esmalte y  un 
hermoso lavabo de plata, que perteneció a su 
abuela, la Reina Gobernadora Doña María Cris
tina, y  que después fué usado por los duques de 
Riánsares, abuelos de la novia.

L a señora de Gavito, a la que ya es su hija, 
una soberbia diadema de hermosos brillantes; 
el novio, a su prometida, pulsera de bridantes y  
una .sortija con rabujóu, de esmeralda. L a no
via. al señor G avito, botonadura de brillantes y  
zafiros. La vizcondesa de la Alborada, al que ya 
es su hijo político, hermosa perla de alfiler de 
corbata.

La señorita de Jáuregui, a .su c ir  ado, una pi
tillera de oro y  esmalte, y  don Leopoldo Gavito, 
a su hermana política, ¡lendiente.s con solitarios 
y  broche de brillantes y  zafiros.

El marqués de V illa  Martilla a] novio, boto
nadura de zafiros y  bríll.intes, y  el .señor G avito, 
a su cuñado, también botonadura de las mismas 
piedras.

Los diique.s de Taraucón. a su sobrina, un 
saco de viaje con uccciNsom’ de oro y  concha; 
los condes del Recuerdo, reloj de pulsera de 
brillantes y  platino.

La falta de espacio nos impide publicar la lis
ta completa de los regalos. Con decir que su
man varios centenares de valiosos presentes, 
dicho queda que la lista consttiuyo una verda
dera manitestación de las simpatías qi¡e en la 
sociedad aristocrática gozan la que ya es señora 
de G avito, y  su ilustre familia.

Reciban los nuevas esposos nuestra más efu
siva felicitación.
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

D E F E N S I V A  EN E L  N O R T E
M ANDO D E L  G E N E R A L  Q U E SA D A  

A R B O L A N C H A

U  11111111 el 24 de Febrero de 1875,
2  General en Jefe del Ejército del 
~  Norte, el Teniente G eneral, con 

_  “  mando hasta entonces en el Cen-
“  “  tro, don Genaro Quesada, en sus-
í l  111 M 11 |i|i> titución del Teniente General don 
Manuel de la  Sem a, por dimisión y  pase de éste 
al Cuarto Militar del R ey; cons
tituían el E jército de operacio- , . 
nes ea  las Provincias Vasco-na- ' 
varras y  confines orientales de 
Castilla, 96 batallones, 8 regi
mientos de caballería, 14 bate
rías montadas y  seisde montaña,
21 compañías de Ingenieros y  
algunas tuerzas irregulares; que 
hacían un efectivo de 78.7S2 in
fantes, 2.657 jinetes y  96 piezas, 
organizados en tres Cuerpos y 
las llamadas divisiones de V iz
caya y  de la Rioja, a las órde
nes respectivam ente de los T e 
nientes Generales, don Joaquín 
Bassols, don José Ignacio Eche
varría, don José de la Loma, el 
Mariscal de Campo don Manuel 
Salamanca y  el Brigadier don 
José Jaquetot. y  .siendo Jefes 
d e E .  M. G ., sucesivam ente, el 
Mariscal de Campo don Emilio 
Terrero, el Brigadier Assin  ̂
el Mariscal de Campo O ’ Ryan. '

D e estas tropas guarnecían los 
fuertes, las plazas y  numerosos 
puntos de la línea del Ebro,
13.900 bayonetas, 298 lanzas y sables, seis caño
nes y  793 individuos de fuerzas irregulares, que
dando disponible.s pata las operaciones 64.275 
hombres, 2.353 caballos y  90 piezas de artillería.

O cupa el i.er Cuerpo la línea del A rga, desde 
Pamplona liasta Tafalla, el 2." el macizo de Es- 
quinza, prolongándose hasta Lodosa, y tiene el 
3.“’ una divisiónen el V alle  de Mena y  otra en 
G uipúzcoa, desde las orillas del Oria a las már
genes del Bidasoa. La división de ]a Ribera se 
acantona en Larraga y  presta el servicio de con
voyes entre O teiza y  Tafalla. y  la (hvisión de 
V izca ya  ocupa la zona de Bilbao. Numerosos 
destacamentos de los Cuerpos r.". 2 . ' '3 .” - guar
necen la línea del Ebro, por Alfaro. Calahorra. 
Logroño, Laguardia, Haro y  Miramla, y  por el 
V alle  del Zadorra, aunque aislados y  rodeados 
los puestos de enemigos, hasta Vitoria, plaza 
fortificada. En Tafalla queda es
tablecido el Cuartel General y  
los grandes depósitos de víveres y 
municiones.

El plan adoptado por el General 
Quesada era el de una completa 
defensiva, en tanto no estuviesen 
terminadas las obras de fortifica
ción que se proyectaban en Es- 
quinza. plan por completo de 
acuerdo con las resoluciones to
madas en el t^mscjo de Genera
les, bajo la Presidencia de S . M. 
el Rey, celebrado en Pui-nie la 
Reina, el 6 de Febrero.

Esta fué la causa de qiu- el 
ex-Comandante en Jefe don Ma
nuel de la Serna, ile ningún modo 
conforme con que sesuspenilieseii 
las operaciones ofensivas hasta 
tener asegurailas las lineas del 
A rga y del Esejuinza. piesenta.se ^  .
la dimisión.

« O p in ab aL aSern a.d ice la  Na- ' ' 
rración Militar de la Guerra C ar
lista», que la moral del enemigo 
estaba quebrantada, pues si bien 
había obtenido la victoria de La- 
car, no compensaba esta de nin
guna manera el efecto que en sus 
huestes produjo el abandono de

las posiciones de.l Carrascal; por lo cual con
sideraba conveniente continuar el movimiento 
de avance a Estclla, siguiendo el plan que se 
había adoptado».

Bien pronto empezaron los trabajos en Monte 
Esquinza, desde O teiza a Puente la Reina, para 
enlazar después con líneas ilc trincheras por 
Añorve y  Sierra del Perdón.

Danilo frente a las imponentes alturas que cir
cundan a Estrila, se construían cuatro reductos. 
Uno en la falda del Esquinza, que mira a Oteiza 
y  que debía de llamarse <Princesa de Asturias»;

i, V Irs.

H o rro ro s o  co m b a te  de to ra le s  y de ca rlis ta s .

otro sobre el célebre cerro de Muniaín, inmortal 
desde la épica lucha en la noche del 3  de Febre
ro y  que había de denominarse «Cácere.s», para 
perpetrar, de este moilo, el recuerdo de los va
lientes que allí sellaron con su sangre tan imbo
rrable defensa. Seguía inmediato el que, en 
memoria de don Manuel de la Concha, debía, a 
su vez, Uamar.se «Marqués del Duero», y  sobre 
las cimas del Es(|uinza, en la Ermita de San 
Cristóbal, donde el joven Monarca español ha
bía recibido su verdadero bautismo de fuego, el 
reducto denominado «Alfonso XII».

La línea liberal quedaba interrumpida en la 
ribera del Salailo, cuya orilla izijuierda se halla
ba en poder del enem igo, y  continuaba ilespués, 
girando a la derecha, desile Puente la Reina, en 
cuyas inmediaciones se constniian los reductos 
Santa Isabel y  San Guillermo, que debían de

ii
■V

Un v iv a c  de o fic ia le s .

batir los montes que forman la vertiente Sur de 
la Sierra del Perdón.

Estas defensas serian artilladas con cañones 
de ocho, de 12 y  de 16 centímetros, de acero, 
rayados y  de bronce.

Bajo sus fuegos quedaría la zona carlista que 
constituyen los valles del Ega, del Salado y  del 
Robo.

Tam bién los facciosos, obedeciendo acuerdos 
decididos en un Consejo de Generales celebra
do también el 6 de Febrero en Estclla, bajo la 
Presidencia de don Carlos, fortificaban su linea, 

|)ues a pesar de su victoria de 
- Lacar, quedaban, como ios sol-

; dados de Alfonso XII, a la de
fensiva.

] Entre ambas orillas del Kga y  
' la derecha del A rga, desde Di- 

' castillo hasta Santa Bárbara de
I Mañeru, construían namerosa.s
i trincheras y  reductos.

Teniendo a su espalda la  fron- 
?;j tera francesa, apoyando su dere

cha en la costa (. antábrica, ,su 
centro en V izcaya y  su izquier
da eu Navarra, gran parte del 
Ejército faccioso del Norte,cuya 
totalidad se elevaba a 39-184 
hombres. 2.341 caballos y  79 pie
zas, a las órdenes de Mendiry, 
e s t a b a  entonces concentrado 
desde el valle del E ga a las ri
beras del Aragón y  principal
mente delante de Kslella. Con 
frecuencia interceptaban las co
municaciones del Ejército libe
ral, su caballería llegaba por la 
carretera de Pamplona hasta las 
mismas p u e r t a s  de Tafalla y 
tenían sus portazgos a la vista 

de las tropas de Quesada, en el Pueyo y  en San 
Martín de Unx.

En estas circunstancias ocurrió en el Norte, 
en V izcaya, el primer combate de importancia 
de.spués de los sangrientos, en Navarra, de La- 
car y  de Muniaín.

I.a situación de Bilbao, entonces, í-i no era 
gidve como en el invierno y  en la primavera de 
1874, no por eso dejaba de ser difícil, por la es
casez de fuerzas de choque en la Plaza y  porque 
aunque lo.s fuertes construidos a iniciativa del 
malogrado don Manuel de la Concha, Marqués 
dei Duero y  a raíz dei último sitio, habían mejo
rado mucho sus defensas, e.staban doininaa<is 
por el enemigo que, sobre ellos, ocupaban ven
tajosas posiciones y  que de haber e.stado artilla
das hubieran hecho volver a la capital de V izca
ya a los angustiosos días de Somorrostro y  de 

San Pedro de Abanto. Aquí esta-
_ -  ba el fundamento del combate

” , ' llamado de Arbolancha, combate
'■ ''1. ■ . ,  q-’ e tuvo efecto, iniciado por el

t , rom andantc de la Plaza, Jefe ele
■ ; T:’ - ’ la D ivisión de V izcaya, el Maris-

. .  7:. cal de Campo don Manuel Sala
manca, para evitar ijue los car
listas se decidiesen a hostilizar de 
nuevo Bilbao con artillería.

Fué en las inmediaciones de la 
invicta V illa , al N. E. de la urbe 
mercantil, donde tuvo lugar.

A  tres kilómetros de Bilbao y 
400 metros de un reducto liberal 
con.struido en la falda S . de Mon
te A b ril, en O llargan. realizaban 
los carlistas febrilmente las obras 
precisas para el emplazamiento de 
una hatería de dos piezas Vavas- 
seu ery  dos de montaña, desenfila
da por completo de los cañones de 
los fuertes y  que podía batir, de 
un modo ehcaz, el reducto y  el 
gru]io de casas denominado Arho- 
lancha, que en el frente tenia.

De tal modo hacían los faccio
sos las obras de su batería, traba
jando en ella  .sólo de noche, tan 
oculta la tenían de día, culirién. 
dula de ramajes, tierra y  cesped^
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que el General Salamanca, teniendo noti
cia de ello, no pudo precisar el sitio exacto 
en donde se encontraba, hasta que el 25 de 
Febrero le fué señalado por dos zapadores 
carlistas presentados a indulto.

Sin pérdida cié momento, el Comandante 
de la Plaza ordenó, después de consultado 
el caso con sus Brigadieres Medeviela y  Ma- 
c a n a zy je fe s  Ingenieros de artillería, que 
en el fuerte del Morro se abriese una caño
nera y  se situase una nueva hatería en su 
gola, que en el alio de Artagan se viera el 
|iunCo conveniente para ofender por eleva
ción a la batería facciosa y  que, desde lue
go, se procediese a reconocer el terreno en 
i|ue m uy jiromo se había de librar un 
comba tc-

No dió tiempo el enemigo, porque con las 
primeras luce.s del 26 rompió el fuego la 
batería solire las casas de Arbolancha y  el 
reduelo. Antes del día los carlistas se ha
bían hecho dueños de un puesto avanzado 
cercano a las crestas de Monte Abril y  que 
durante la noche quedaba sin custodia.

Enterado el General Salamanca de lo que 
sucedía por partes enviados desde los fuer
tes Morro v Miravilla, ordenó en el acto al 
Brigadier Medeviela que, con las fuerzas 
trancas de servicio, acudiese al punto ame
nazado. A si lo hizo el referido Brigadier a ■  
la cabeza de 4 coinpañias de A lb u ria  y  de í  
Saboya y  una de Ferales. L lega, refuerza e  
Cira una compañía de Albuera las 2 que 
guarnecen el atacado reducto, cubre con los 
Ferales la ladera izquierda del monte y  el 
resto de la fuerza se sitúa a retaguardia.

El enemigo, a las órdenes del je te  carlis
ta aon E lid o  Berriz, fuerte de 5 batallones, i .“, 
q.” , 5 .® y  6.® de V izcaya y  el que formaban los 
Guias de la Región, se encontraba situado en 
las crestas de Monte .Abril al iniciarse el fue
go. Después, y  al ve.r el avance de las tropas que 
de la Plaza se acercaban, ocultó parCe de los 
batallones que en la cumbre del macizo tenia, 
y  con el resto de sus fuerzas extendió .sus doí 
alas con objeto de cercar a los soldados de Sa- 
lamancaen un amplio movimiento envolvente,

Esta maniobra, observada desde el sito Je 
Artagan por el Comnndantc en Jefe de las 
tropas que defendían la invicta Villa, fué impe
dida por completo.

Con las 10 compañías de Salioya, 6 de A l
buera, una de la reserva de Zamora, otra de Fo- 
rales y  dos secciones de artilieriu de montaña de

LA LUZ DE /Al LA/APARA

Se duerme en las ondas 
la luna de plata; 
el sol por la.s tardes 
sus ravos apaga; 
tan solo conserva

K i

perenne su llama, 
mi luz más querida: 
la luz de mi lámpara’

El viento en otoño 
las hojas arrastra; 
las ave.s se alejan, 
tos céñros pasan: 
se van los recuerdos, 
las llores se cam bian... 
Y  no muere nunca 
la luz de mi lámpara!

Soñados delirios, 
dichas y  espeianzas, 
tienen sus raíces 
en humo y  en agua. 
¿Que resta de aquellos 
dorkdos fantasmas?
Mi luz más querida, 
la luz de mi lámpara!

Mi lámpara es culto, 
y  símbolo, y  lágrima, 
sonri.sa y perfume, 
recuerdo y  plegaria; 
cuando está dormida 
y  a oscuras mi alma, 
tan sólo arde en ella 
la luz de mi iáinpata!

C antando c o p la s  de la  tie rra .

que Salamanca disponía, maniobró, a su vez, 
con gran acierto.

Extendió su derecha y  con objeto de impedir 
que fuese envuelta, colocó en ella, en la.s casas 
de Churdinaga, 2 comapñías de Albuera. En 
el centro se dispusieron a atacar las compañías 
de Saboya, apoyadas por el fuego de una sec
ción de montaña, en tanto que en la extrema iz-

auierda, compuesta del resto de las compañías 
e .Albuera, de la compañía de Zamora y  de los 
Forales preparaban también su marcha al 

asalto.
Desde el principio de la acción, los efectos de 

la artillería y  de los fusiles fueron muy intensos 
por ambos lados. El fuego cruzado de las bate
rías de Salamanca, obligó a los callistas a reti
rar de las cre.stis centrales de Monte Abril todas
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1..1 familia del inolvidable compositor * 
don Ruperto Chapi. gloria de la música Z 
española, atraviesa en estos momentos Z 
por una nueva prueba, dura y  terrible. Z 

La distinguida señora, doña María Te- 3 
re.sa Cliapi y  Selva, viuda de Torqiiema- 2 
da. que se hallaba pasando una témpora- Z 
da en Jerez de la Frontera, fué atacada, 3 
en plena juventud, por una cruel dolen- 3 
cia que al fin, tras una larga e inútil 3 
lucha, degeneró en un ataque de uremia 3 
que puso trrmino a su vida. Junto a ella 3 
se encontraban, r e c o g i e n d o  su último 3 
aliento, su angustiada madre, doña Vi- 3 
centa Selva, viuda de C h a p i,— ilustre Z 
dama,  por su desgracia familiaiizada con 3 
el dolor,—  y  varios de sus hermanos. 3 

Era la finada una inteligente señora, 3 
buena y  virtuosa, en quien el infortunio 3 
clavó su.s garras arrebatándole, en lireví- 3 
simo espacio de tiempo, a su marido y  al Z 
único hijo que tenia. -Ahora, a los treinta 3 
años, ha muerto ella también, dejando en 3 
el mayor desconsuelo a su m a á r e y s u s  3 
hermanos. Z

Identificados espiriiualmente con la fa- 3 
milia Chapi, como es bien notorio, no te- 3 
nem osqiie decir la parte tan importante 3 

ue tomamos en su pena. En cuanto a don 3 
tnrique I lasal, nuestro querido Director, 3 

y  su distinguida esposa, bien saben cuán • 3 
de corazón les acompañamos siempre, lo | 
mismo en sus alegrías que en .sus dolores. 3 

Sean estas líneas efusiva testimonio 3 
del gran sentimiento que nos ha produci- 3 
do la pérdida irreparable de doña María 3 
Teresa Chapi.

1

A N TO N IO  GRILO

sus fuerzas, y , a sti vez, la sección de mon 
taña liberal que disparaba desde el centro, 
quedó sin artdlcros.

En dura pelea toda la linea liberal avanza 
o retrocede, combatiendo Saboya y  A lb u e
ra pecho a pecho y  brazo a brazo, y  los 
intrépidos Forales, haciendo prodigios de 
valor. Pero las horas pasan y  ni unos ni otros 
logran ventajas de importancias. A l callar 
las piezas del centro por tener todos sus 
o iicia lesy  sirvientes fuera de combate, los 
facciosos .se lanzan sobre los indefensos ca 
ñones... Pero por un prodigio de actividad 
artillera, aquellas piezas servidas de nuevo 
febrilmente, vuelven a tronar y  el estrago 
de la metralla diezma y  contiene al audaz 
enemigo.

A ¡a caída de la tarde y  cuando el cre
púsculo iba cubriendo con sus sombras el 
campo de batalla, lo.s bizarros Forales. que 
no habían cesado de matar v de morir en 
aquellas ensangrentadas asperezas desde el 
principio de la jom ada, ven con alegría in
mensa que las compañías facciosas que de
tienden las trincheras situadas en las cum- 
breSjlasabandonan... Lánzanse aellas, pero 
al llegar, ven venir de frente a! enemigo en 
desesperada carga a la bayoneta. Precipi- 
tanse los combatientes unos sobre otros en 
medio de un fuego espantoso, encontrándo
se instantáneamente los Forales rodeados de 
un número de carlistas ocho veces superior 
al suyo... Pero pretiriendo mil veces antes 
que rendirse morir, intentan y  consiguen, 
en pelea furiosa a tiros v bayonetazos, abrir
se paso. Al l í  gana el Jefe de lu fuerza Foral 
señor Aguilar, la Cruz Laureada, y  el jo 

ven Capitán don Urbano Martínez Gorostiza, 
muere como un héroe, pues despué.s de herido 
en una pierna y  de caer de rodillas, sigue de
fendiéndose hasta quedar exánim e...

• En el centro y  en la derecha, dice la cN'arra- 
cii’m Militar de la GuerraCarlista-, mantuviéron
se unos y  ütfos en sus respectivas posiciones. 
En tal situación, y ya de noche, Medeviela orde
nó el repliegue de fas fuerzas, escalonando con 
acierto las de la reserva, por si los carlistas in
tentaban picar la retirada, y  se efectuó ésta con 
orden y  sin bajas, entrando en Bilbao parte de 
las tropas liberales con Salamanca. Quedó Me
deviela en las posiciones de la extrema izquier
da y  en las casas de Arbolancha.

L o r e n z o  R o d r íg u e z  d e  C o d e s .
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CANTA t^ES
Eres María del Carmen 

y  además carmelitana; 
dame tus escapularios 
y  yo te daré mi alma.

Hasta los caracolitos 
qi’ e hay a la orilla del mar, 
me dicen que no te quiera; 
yo no te puedo olvidar.

Paloma que vas al monte 
mira que soy cazador; 
que si te encuentro y  te mato 
para mí será el dolor.

Por las estrellas de! Norte 
se rigen los marineros, 
yo  me rijo por tus ojos 
que son dos ciaros luceros.

Salí al patio de la cárcel, 
miré al cielo y  di un suspiro: 
— ¡Donde está mi libertad 
que tan jóven  la he perdido!

Dame la manit.i; iremos 
al sitio donde lloraste, 
y  los dos recogeremos 
lágrimas que derrama.ste.

Biblioteca Regional de Madrid
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H a regresado de su viaje triunfal por las na
ciones hermanas de Am érica del Sur, el Carde
nal Benlloch.

Embajador espiritual de España, no ha hecho 
sino sem brar cariños y  estrechar lazos de amis
tad, realizando para el catolicismo y  para nues
tra Patria, una labor que debemos agradecer 
cuantos nos enorgullecem os de ser católicos}’ 
españoles.

A l felicitarnos por e l éxito grande del viaje, 
damos la bienvenida más efusiva al ilustre 
Cardenal, arzobispo de Burgos.

la parroquia de la Concepción se ha cele
brado solemnemente el bautizo de la hija recién 
nacida de los señores de G il de Biedma (don 
Luis). Como es sabido, ella  es hija del exminis
tro don Santiago Alba y  é! del ilustre senador 
don Javier G il Becerril.

El párroco, señor Torres í.osada, administró 
el Sacramento, imponiendo a la neótlta el nom
bre de Marta. Fueron padrinos el abuelo pa
terno, señor G il B ecernl, y  la condesa de Se- 
pülveda.

La distinguida concurrencia que asistió a la 
ceremonia se trasladó a la  casa de los padres, 
donde fué obsequiada con un espléndido té.

Tam bién se han celebrado recientemente los 
bautizos del hijo recién nacido de los señores 
de Ibarra, imponiéndosele el nombre de José 
Joaquín, y  siendo apadrinado por su abuela 
materna la marquesa de Hijosa de A lava y  su 
tío don José Ibarra y  de la hija primogénita de 
los señores de M auricio, imponiéndosela el 
nombre de la madre, doña Dolores López Chi- 
cheri y  Ligués, y  siendo padrinos la abuela pa
terna y  el abuelo materno.

H a dado a luz una hermosa niña, con toda 
felicidad, la bella señora de A vial (don A lejan
dro). Con este motivo, tanto los marqueses de 
V aldeiglesias como tos señores de A vial (don 
Basilio), abuelo» de la recíen nacida, han reci
bido muchas felicitaciones, a las que unimos la 
nuestra, muy cariñosa.

Muy felizmente ha dado a luz una niña la 
marquesa de Bolarque (nacida Eulaie) 3’ otra 
niña, en Valencia, la señora de Guzmán (don 
Carlos), nacida Bertrán de Lis. Felicitamos a los 
padres v abuelos de las recién nacidas.

ha mandado expedir Real carta de sucesión 
en el título de marqués de Campo V erde a favor 
de don Luis de Osorno y  Torres-Linero.

\ / ah ias pequeñas áestas se han celebrado re 
cientemente en distintas residencias aristocrá
ticas. En el hotel de los señores de Hernández 
Usera hubo un festival infantil, siendo agasaja
dos los concurrentes con una merienda y  rega
los de juguetes.

En casa de los señores de Bascaran (don Fer
nando) se celebró otra interesante tiesta de 
niños con un precioso árbol de Navidad. Asis
tieron numerosos pequeñuelos, entre los cuales 
fueron rifados valiosos juguetes.

Los señores de Murga (don Félix) han obse
quiado a muchas de sus amistades con otra 
hesta. en su casa, en la que se sirvió un esplen
dido té.

Tam bién los señores de Carrizosa (don Javier) 
ofrecieron la noche de R etes una comida, en el 
hotel Ritz, a algunos de sus más íntimos amigos.

Entre los comensales figuraron los señores de 
Ussía (don Ramón), don Prudencio Mnñoz y  los 
señores de Miláns del Bosch (don Jaime).

breve será presentada en sociedad la bella 
señorita María de las Angustias Pérez del P u l
gar, quien acaba de terminar su educación en 
el extranjero. L a segorita de Pérez del Pulgar 
es hija de los marqueses del A lbaycin.

juNORAE la fama de ios sortijeros de alabastro 
(le ¡M Dnqiiesita, para regalos de bodas, cruza-

representante en Holanda, don Santiago Méndez 
de Vigo, que se halla en Madrid en «so de 
licencia.

Están m uy aliviados, en sus respectivas do
lencias, la señorita de Bertrán y  Musitu y  don 
Juan de Larios y  Zavala, hijo de la marquesa de 
Valle Umbroso.

Se halla enfermo el senador vitalicio don Luis 
Sánchez Arjona y  delicado de salud el marqués 
de Cam arines.

Repuesta de su pasada enfermedad se en
cuentra la señorita de Miláns del Bosch.

E n el convento de la  Enseñanza, de El Ferrol, 
ha profesado la señorita Felisa Riestra, sobrina 
de ta marquesa de Riestra.

H an  tenido un gran éxito las nuevas comidas 
a la americana del Hotel Ritz.

Continúan viéndose muy brillantes las reunio
nes de los tés de moda del Palace Hotel.

E n honor del Embajador de Inglalerra }■  Lady 
H ow ard, y  como despedida por su próxima 
marcha, han dado los condes de Cuevas de 
Vera un almuerzo en el Real C lub de Puerta de 
Hierro.
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m ientosy bautizos, equivale a no saber (|uién 
descubrió ei nuevo mundo.

L a s  cacerías siguen a la orden del día. Para 
el día 19 se ha fijado el comienzo de la que or
ganiza el Duque de Tarifa en el coto de Doñana, 
en honor de S. M. el Rey.

En la finca denominada Dehesa N ueva, situa
do en término de Guadamur, provincia de T ole
do, ha hal'ido recientem ente una animada cace
ría de perdices, en la cual tomaron parte los 
señores marqués de Luque, Moreno (don Anto- 
uio). Alcántara, Turnes, Moreno Luque (don 
Juan Manuel, Gorostegui, Sánchez-Guerra (don 
Rafael) y  otros.

También en la  finca «Sotuelamos», de la pro
vincia de A lbacete, han cazado varios días unos 
buenos aficionados madrileños, cobrando 896 
perdices y  nueve varios.

H an  llegado a Madrid las señoritas de Patiño, 
liijas del ministro de S oliv ia , quienes pasarán 
una temporada con la nurquesa de Prado Am e
no y  sus hijas.

N o t ic ia .s de enfermos. S e  encuentra restable
cido de la dolencia que le lia aquejado, nuestro

Q kan  sentimiento ha producido en Madrid la 
muerte del ilustre auditor de división don Luis 
Jordán de Urries y  Azara.

Era el finado prototipo del gran señor y del 
caballero. Por su afabilidad, bondad y  llaneza, 
se conquistó las simpatías de cuantas personas 
tuvieron el gusto de conocerle.

Ferviente católico, consagró su vida a obras 
piadosas, siendo socio de las Conferencias de 
San Vicente de Paúl y  Hermano de la Santa 
Hermandad del Refugio.

Era además coronel del Cuerpo Jurídico mili
tar, caballero de la Orden militar de Calatrava 
y maestrante de la Real deZ aragoza,ysehallab a 
en posesión de la gran cruz de Isabel la Católi
ca y  otras muchas condecuracioaes.

Estaba casado con una virtuosa dama, doña 
Juana Zabala, y de su matrimonio quedan tres 
hijos: don Juan, don José y  doña Mari.i Luisa 
Jordán de Urrie.s.

Hermanos del finado eran el saliio catedrático 
don José y  doña Pilar, viuda de Rivas, reciente
mente fallecida.

Acompañamos de todo corazón a su familia 
en su gran dolor.

'P a MHIÉN ha sido m uy sentido el fallecimiento, 
despiié.» de larga enfermedad, del conde de Vi- 
llamonte, muy estimado por sus dotes personales.

Don Juan de la Cruz Luis N icolás de Melgar 
Abreu Quintano y  A lvarez de las Asturias 
Bühorques, nacido en Mondragón (Guipúzcoa), 
el 30 de octubre de i8b5 , pertenecía a una ilus
tre y noble fam ilia. Hermanos suyos son los 
marqueses de San Juan de Piedras Albas, Rega
lía y  San Andrés. Era hijo de los difuntos mar
queses de Canales de Chozas.

Casó el 37 de mayo del 97, con la señorita 
doña Isabel de Rojas y V icente, naciendo los 
siguientes hijos; don Carlos, heredero del titulo, 
aliijadü que fué del difunto duque de Tetiián; 
d o n j u á n  [osé, don Manuel, don Francisco Ja
vier y  don Fernando.

El difunto fué senador del remo por la provin
cia de Almería durante varios años. Era teniente 
coronel de Artillería, caballero gran cruz de 
Isabel la  Católica, Gentilhombre de Cámara con 
ejercicio de Su Majestad el Rey, cruz y  placa de 
San Hermenegildo y  hermano de la Santa, Pon
tificia y  Real Hermandad del Refugio y  Piedad 
de esta corte.

Lfl MLiRECfl PARISIEN
PRIMERA CASA EN CONFECCIONES

ABRIGOS, VESTIDOS, SOMBREROS, 

PARA SEÑORAS Y NIÑAS
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Muy de corazón nos asociamos al duelo de la 
condesa de V iilam on tey de sus hijos.

Eís' Barcelona, donde residía, ha falllecido la 
üistinguida señora doña Pilar de Suelve? y  de 
Montagut, viuda de O dva de Baradat, hermana 
de los marqueses de Tamarit y  emparentada 
con toda la nobleza catalana.

Dama de grandes virtudes cristianas y  eleva
das dotes de talento y  cultura, era persona cono
cidísima y  apreciada en la sociedad. '

Había residido largas temporadas en París y 
Madrid, donde tenia familia tan cercana como 
sus hermanos, los coudes de Cuaqui.

A  los testimonios de pesar que ha recibido la 
familia, unimos los nuestros.

L o s  condes de Castellanos han sufrido la des
gracia de perder a su hijo Francisco Javier, niño 
de pocos meses de edad.

Tam bién ios señores de Barnuevo, lian sufri
do la desgracia de perder a uno de sus hijos, 
que contaba cinco meses.

Y  análoga desgracia han experimentado los 
barones de Torrellas, hijos de los marqueses de 
San Vicente 3' de Velilla de Ebro.

Su hija María del Pilar Corral y  Jordán de 
Urries, linda niña de un año de edad, ha falleci
do después de muclios días de terrible lucha 
entre la vida y  la muerte.

Esta preciosa criatura ha sido el segundo hijo 
que en breve espacio de tiempo han perdido los 
barones de Torrellas aparte de sufrir otras des
gracias y  enfermedades.

Muy óe corazón compartimos el duelo de los 
inconsolables padres, de los abuelos maternos, 
marqueses de San V icente, y  de la abuela ma
terna doña Am alia Barcenas, viuda de Corral.

/\,siMlSMO han fallecido recientemente en esta 
Corte: la duquesa viuda de Tam aión, el exdipu
tado a Cortes don Tomás de Salazar y  Cóiogan,la 
distinguida señora doña .María de la Concepción 
G allego y  Cam poy, viuda de Alonso de Villa- 
padierna; don Francisco Ponce de León 3' don 
Antonio V ázquez de Parga de la Riva Somoza, 
hijo de los difuntos condes de Pallarés, jefe de 
Administración de tercera clase en el Ministerio 
de la Gobernación.

Nos asocíanos al duelo de las respectivas 
familias.

5  E han cumplido los [^cuatro años del falleci
miento del general don Rafael Sarthou y  Calvo, 
conde de Medina y  Torres, que fué senador 
viiabcii),  diputado y  gobernador de varias pro
vincias.

No se ha debilitado en nosotros el recuerdo 
del ilustre y  querido amigo. A renovar a su 
viuda, la condesa de Medina y  Torres y  a sus 
hijos, el testimonio de nuestro muy cariñoso pé
same, les reiteramos igualm ente el de nue.stra 
verdadera y  constante amistad.
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EL NUEVO REY MIDAS
U

NA vez era un v ie jo ,  m u y v ie jo ,  qu e 
ten ia  dos n ietec itos : Pepe y  Pepin.

Y  era el caso que los dos habían 
nacido e! mismo dia y  casi al mismo 

tiempo, j>arecién<lose tanto, que apenas si su 
propio abuelito los distinguía cuando estaban 
separados-

Ahora bien; si hablaban, ya no había confu- 
dón posible; ¡mes mientras Pepe tenia el timbre 
de voz áspero y  desentonado, Pe¡)in era de pala
bra suave y  acariciadora. Y  en lo que dice a 
carácter, podéis asegurar que no existían dos 
más opuestos. Pepin se destacaba por su docili
dad y  amor al estudio, mientras que Pepe sólo 
ideaba trave->uras y  ni se acordaba del abue
lo, ni era caj>az de sacrificarse por nadie.

Ocurrió que los muchachos que
daron muy pronto huérfanos de pa
dre y madre. A  .su papá lo mataron 
en la guerra y  a su mamá Ja enfer
maron en lá paz. Sólo les quedó el 
abuelito, medio ciego, medio invá
lido, una casa m uy grande, un gato 
muy negro y  un ejército de acree
dores que reclamaban el pago de 

.cantidades anticipadas.
Así Us cosas, el abuelito les pro

puso una noche, en que los tres se 
calentaban al amor de unos leño», 
lo siguiente:

— Mirad, m uchachos; v u e s t r o  
viejecito se va más deprisa de lo 
que éi quisiera. Ya no sirve para 
nada, ni aun para removei las ce
nizas; vengo a ser, por tanto, un 
estorbo para vosotros.

— De ninguna manera, abuelito— 
interrumpió Pepin.

Pero el abuelito, después de son
reír con todo cariño a su nietezuelo, 
prosiguió;

—De sobra sé que cuando se llega a cierta 
edad, sólo estorbo >e procura. Por e-.o uno de 
vo^otros del)e partir en bu sca de fortuna y  ha
cerse hombre por esos mundos de Dios, til otro 
me hará la limosna de permanecer junto a mi 
hasta que yo  muera, que no ha de ser demasia
do tarde.

Hubo un mtjmento de silencio, durante el 
cual el al)uelíto, con una mano puesta en su 
oreja derecha, esperaba lleno de ansiedad.

Pepe fué el pr.mero que habló, para decir:
— Comprendo perfectamente tu s  razones , 

abuelo. Yo seré el que parta, puerto que sólo 
deseo hacerme poderoso y  protegeros más tarde, 

¿pin agregó:
— Mucho te lo agradeceremos, y  sólo pedimos 

ai cielo que te dé toda la suerte que sea posible.
E! abuelo le abrazó, y  luego, poniendo una 

desús manos tembloro.sas sobre la arisca cabeza 
del muchacho, .salmodió:

— ¡Si; que el cielo te dé toda la suerte qae yo 
le pido! Ahora bien, hijito de mi alma: procura 
no ser ambicioso v conténtate con di-frutar de 
salud y  atender sobriamente a tus necesidade-i. 
De este modo nunca conocerás la adversidad. 
Si llegas a ser rico, acuérdate ile que liay mu

chos pobres fuera de nosotros y  que la felicidad 
no e-tá, ni mucho menos, en el oro. Y a  conocéis 
la historia que tantas veces os referí del R ey 
Midas.

Dichas estas palabras, le entregó un hatillo 
de ropa, una.s cuantas monedas de plata y  le dió 
su bendición.

Apenas fué de dia se puso Pepe en marcha, 
quedando solos el abuelito, Pepin y  el gatito 
negro.

Conque pasaron tres año-'.
El pobre viejo, que nunca dejó de pensar en 

el nieto ausente, aunque éste no volvió a acor
darse de ellos, una tarde de nieve del último 
mes del año, se quedó frío y  rígido junto al ho
gar sin lumbre.
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Pepin le lloro cuanto ¡>udo; lo enterraron y  al 
siguiente dia Pepin fué arrojado de la casa por 
los acreedote-, que sólo le entregaron el gatito 
negio y  un morraliüo con unos mendrugos.

El pob.e chico dijo adiós, desde lo alto de una 
colin.i, al pueblo donde descansaban los restos 
de sus rseres querido,-.. Después continuó su mar
cha a lo largo d é la  blanca senda que se perdía 
entre los pinos del bosque.

A todo esto Pepe, tras de pasar un sin fin de 
' calamidades, logró encontrar un amigo que le 

metió en casa de un brujo como criado. A llí 
aprendió muchos secretos de la magia y  un día 
que estaba su amo ausente, quemó unas yerbas 
misteriosas y  usó unas paLhras cab, listicas a 
cuyo conjuro apareció un Genio espantoso, 
como el de Aladino, y  le preguntó:

— ¿Qué desfa>?Sólo pu< des pedirme una cosa. 
¡Si pides más de una perecerás sin remedio! Dime 
lo que ambicionas para tu felicidad. ¡Pronto!

Pepe, sin acordarse de la re 'omendación de su 
abuelito exclamó:

— Quiero que a cada pal ib 'a  mía tenga una 
onza de oro.

— ¡Será' satisfecho!— gritó el Genio, evapo- 
tándo e entre nubes azul idas.

El muchacho se quedó tan contento. «Voy a 
ser r ic o ., pensó, y  sin esperar más, antes de que 
regresara el brujo, escapó todo lo rápido que 
sus pieinaa se lo permitieron.

Como tenía hambre, se detuvo en una posada, 
y  pidió de comer; pero— ¡oh sorpresa! de cada 
palabra le salía por la boca una moneda de oro,

El posadero se asustó y , como era buen cris
tiano, se negó a servirle. D e nada valió que P epe 
re deshiciera en súplicas. Cuanto más hablaba, 
m avor era el chorro de monedas que chocaban 
contra el suelo y  contra los platos. Uno de ellos 
saltó hechos pedazos, y  aquéllo bastó para que lo 
lanzaran de allí como alma que lleva el demonio.

¡Pobre Pepe! Muerto de hambre corría por 
esos pueblos dq Dios, sin atreverse a entrar en 

casa alguna. Cerca de una fuente 
se puso a pensar, y  piensa que pien
sa. se le ocurrió una idea peregri
na; ¡fingirse mudo!—Hablaré por se
ñas y  de este modo no dudarán 
de mi.

ATprincipio todo fué bien. Tenía 
el dinero que fabricó en la posada 
con sus frases; pero a los pocos d>as 
se le acabó y , para hacer nueva 
provisión de fondos, decidió poner
se a conversar con un pastor que 
cuidaba un rebaño lejos de la po
blación

Efectivamente, fue junto a él; 
mas apenas le dijo «buenos días», 
y  le  salieron dos onzas por la boca, 
el pastor, le dió un palo y  tuvo que 
huir.

Pasaron unos días. Se. gastó, por 
señas, las dos onzas en comer y 
dormir, volviendo a su espantosa 
situación. Y a  iba a perecei de nece 
sidad, cuando un día vió en la  pla
za  de una Ciudad a donde había 

llegado, muchas personas que se arremolinaban 
en tom o a un muchacho que bacía representar 
comedias a un gatito negro. El animal saludaba 
como las personas, y  daba saltos que hacían des- 
tem illar de risa. L uego, con unabapdeja pedía 
a) público, y  éste vaciaba sus bolsillos-

Pepe miró y  lanzó un grito— a cuyo grito saltó 
una m oreda, dándole a un calvo en la nuca—  
¡Pepin... hermano mío! (tres monedas más).

La gente creyó que era un artista de la com
pañía del gatito sabio, y  en vez de asustarse, 
aplaudió. Entonces Pepe, animado, pronunció 
un discurso, hasta llenar una alfoobrade mone
das de oro, mientras, por lo bajo, contaba a Pe- 
pinsu desgracia. Cuando acabó y  desaparecie
ron los curiosos, se echó a llorar sobre Pepin.

— Por no haber hecho caso al abuelito, me 
veo así. ¿Cómo lavarla yo mi mancha?

Pero Pep’ n,que era muy listo, se acordó de que 
para limpiar bien, no había nada comparable al 
poder detergente del jabón «Flores del Campo».

Conque le lavó con él y , como por arte, deja
ron de salir monedas de la boca de Pepe.

Este pidió perdón al cielo y, con 1® ahorrado, 
lo« dos hermanos y  el gatito vivieron felices.

PRIN CIPE SID A R TA
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SENAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
A L T I S E N T  Y C. lA

C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  
U L T I M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Grscia). - M A D R I D

CASA SERRA (J- González)
A B A N IC O S . P A R A G U A S . SOM- 

B R IL L A S Y  BASTONE.S 

Arenal, 22 dup licado

Compra 7 venta de Abanicos 
antiguos.

B IC IC L E T A S . M O T O C IC L E T A S . A C C E S O R IO S . 
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

D E  LA
F R A N C A  SE D I A M A N T  Y  A L C I O N  

B IC IC L E T A S  P A R A  N IÑ O . S E Ñ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda o  H ijos de C. Agustín
Núñez de A rce, 4.— M ADRID.— T el. ¡7-76

LA CONCEPCSÓN S A N T A  R I T A
A re n a l, ie .  

T e lé fo n o . 5 3 - 4 4  M.
B a rq u illo , 20. 

T e lé fo n o , 53 -  25 M,

LABORES DE SEÑORA

S E D A S  P A R A  J E R S E Y S  Y . M E R C E R I A

Gran Peletería Ptancesa
V I L  A  Y  C O  M P A Ñ I  A  S .  en C .  

eROVieooHes os u* rbil císa

P O U B R U R í : S  C O N S E R V A C I O N
MANTEA UX DE PIELES

C arm en , nüm . 4 . - M  A 0  R I D. —T e l. M . 33-93.

E L  L E N T E  D E  O R O

\  Arenal, 14. -M a d r id

GEM ELOS CAM PO  Y  T E A T R O  

IM PERTIN ENTES LU IS X VI

C E ü A L VO
C O N D E C O R A C IO N E S 

Proveedor de la Real Casa y  de los Ministerios 

Cruz. 5 y  7. —  M A D R ID

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
A rdeles pour Autom obiles et tous les S|>orts.

Spécla lités: T E N N IS  -  A L P IN IS M E  
G O L F  —  C A M P IN G — P A T IN A 6 E

Cid, núm. 2. —  M A  D R I  D  —  T elf.°  S . 10-22.

HIJOS DE M. DE IGARTUA
F A B R IC A C IO N  de BRO N CES 
A R T IS T IC O S  para IG LESIA S

MADRID.— Atocha, 65.— Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitians, 4- — T e'-fon o  M. 10-3.].

GRAN FABR IC A DE CAÍAAS DORADAS 
—  M A D R I D  —

C alle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

M adame R agüette
R O B E S F T  MANTF..MJX 

Flaza de Santa Bárbara, 8. M A D R I D

CASA JIMENEZ-Calatrava. 9
Primera en España en

M A N T O N E S  D E  M A N IL A  
V P X O S y  MANTIJ.L.AS E.SPAÑ OLAS 

Sltf/AFRE NOveoADES

Viuda de JOSÉ RESUENA
E L  S I G L O  X X  

Fuencarral, núm. 6. —  Madrid.
A Pan A TOS PARA LUZ SI 6C ’ RiCA—VAd LLA 08 Tf OA« 

LAfi MAPCAS~CRISr.>LERlA~ LAVA90S V OBdfiTÔ
“ PARA PESALOS

N I C O L A S  m m r m
Proveedor de S. M. fl K c y v A A .  R R ., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y  Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Mailrid.

A r 6 n 3 Í  1 4  ^*®°'*°* uniformas, sables
’ . y aspaaas y oondacoracionea

LONDON HOÜSE
IM P E R M E A B L E S  — O A B A N S S  P A R A G U A S  

B A S T O N E S —C A M IS A S -G U A N T E S  -C O R B A T A S  
C H A L E C O S

-  T O D O  I N G L É S  -

Preciados, 11. —  MADRID

HIJOS DE LABCURDETTE
CfcRROClRlA* DE 9RANLUJ0 ~  AUTOMOVI
LES DA.MBLS— -UTOMOVIl ÉS V C M.ONBS 

I S O T T A  F » » A S C H < M

MlguRl Ang«l, 31.--NIA0R:D -  Tsi4fono J .-723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
PALACE - HOTEL d e s  a 7 ’ .

Acreditada CASA GARIN
GRAN FABRICA DE O RN AM EN TO S PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 182Ü

M a y o r , 33. —  M A D R I D  — T c l . °  3 4 -i7

G a I i a n O
S A S T R E  D E  S E Ñ O R A S  

A rce n se la . 15. M A D R I D

(Sueséov de Qelolasa)

F L O R E S  A e i l F I C I A L E S
Carrera de S an  Jerónimo, 38.
Teléfono 34-09. —  M A D R I D .

JOSEFA
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETThS

Cruz, 41. FifiADRID

A N T I G U A  y  U .V IC A

CASA ”L A M A R C A'’
Carrocerías y carruajes de lujo. 

P roveedor de SS. MM.
G E N E R A L  M ARTIN EZ CAM PO S, NUM. 39

Fábrica de Plumas de LE0N0I4 RUIZ
P ;.U IIE R 0 8  PARA MILITARES Y C O R P O R A C1 O K E S 

LIMPIEZA Y lEÑIOO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEOrO 

A B A N I C O S - B O L S I L L O S  -  >QHBRILLAS- E 8 P R ITS
Preciados, 13 .-M  A  D R I D Teléfono 25-31 M-

LA /AUNDIa L
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

-----------D O M IC ILIO :------------
M A D R I D  A lca lá . 53

Camtal social ' f .000 000 <le pwetas suscriplo. 
Uapitai social...  ̂ sosoüOpesetasíleseniboIsRdo.

Autoríp.ada por Reales órdenes 8 de 
Julio de 1909 y 22 de m ayo de 1918.

Efectuados lo s  depósitos necesarios. 
S egu ro s m utuos de vida. S u p erviven 
cia. P revisión  y  aho rro . Seguro^  de 

acciden tes ferroviarios.

A u to r iz a d o  p o r la  C o m isa rla  ge n e ra l de Seguros

C A S A  A P O L I N A R - - GRAN EXPOSICION DE MUEBLES - -
V U itad esta casa antes de com prar.

IN F A N T A S ,  1, dup licado. ««.oOooo» T E LE F O N O  29-5
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LOS DISCURSOS DE LOS GRANDES DE ESPAÑA 
CUBIERTOS RECIENTEMENTE ANTE S. M. EL REY

|ojiEXZAMOS a publicar hoy. en la 
misma forma que hicimos en ante
rior ocasión, los discursos de los 
Grandes de España que se cubrie
ron, a mediados de m es,ante S.M . 
el Rey.

S I  «LCl d a Q u e  d «  H o o t* .
«Se Soh;

Dió vida al titulo de duque de Huete, aquel 
famoso «Lope Vázquez de Aciiña> que recuerda 
los más importantes sucesos del reinado de Don 
Eurique IV , de quien fueia camarero mavor de 
las Armas }• del Consejo v  al que el Monarca, de 
su propia mano, al conterirle tan alta merced,le 
llama y  dice: «Mi leal caballero y  buen amii{o, 
a vuestra honra y  bien».

Los enlaces de tan noble Casa de Acuña, con 
aquellos valerosos capitones Alarcón, de los que 
uno fué el vencedor de Pavía, que hiciera pri
sionero a Francisco I de Francia, se remontan 
hasta dos dinastías, que por hecho extraordina
rio se funden conmigo, por ser descendiente 
como duque de Iliiete, del conde don Tello  de 
Castilla, hijo de Alfonso XI y  del Principe Cidi 
Vahia Alnayar, de ja dinastía fundador.H de la 
Alhambra, y  a quien fué reconocida la Grande
za de España que, con tan justificado tesón, vie 
ne litigando mi buen padre, a quien pertenecen 
todos estos timbres.

Estas dinastías, de que me enorgullezco por 
igual, que se combatieron durante tantos siglos 
y  que en representación tan alta, han llegado 
juntas hasta mi, me conmueven. Señor, profun
damente, al pensar en los destinos de nuestra 
España y  en glorias de Vuestra Majestad cuan
do la obra de concordia asegure en el Medite
rráneo nue.stra influencia en el Mundo.

Dios conceda a Vuestra Majestad premio tan 
merecido por sus patrióticos anhelos, unido a la 
magnánima Reina, que es vínculo de amor y de 
felicidad de la Patria. •

B1 d « l  d s q a *  d «  B ija r .
«Se So r :

En este momento, para ra í tan honr.)So, debo 
ame todo expresaros mi profunda gratitud 'por 
el alto honor que me concedéis, ordenándome 
cubrir ante vuestra Real presencia.

Es costumbre tradicional en estos actos, rela
tar los servicios prestados a la Patria y a la Mo
narquía por los ascendientes del que se cubre; 
pero y o  no he de cansar vuestra Real atención 
repitierido lo que tantas veces .se ha dicho bajo 
estas bóvedas, que seria prolijo enumerar una 
vez más. El que se apellida Roca de Togore.s 
Téilez de Girón v Fernández de Velasen, des
cendiente por línea paterna Je las ilustres Casas 
de Molins y  Asprillas, cuya pnniogenitura te-

Eresento, y por la materna de las muy renoni- 
radas de Osuna y Frías, tiene liiun probado su 

linaje, por ser público y  notorio.
Insignificante soy. Señor, para ostentar el glo

rioso titulo de duque de Béjar, je fe  de la Casa 
de Zúñiga, al cual honró el inmortal Cei vantes 
dedicánd'le la primera parte de su portenlnsa 
obra E l Ingcitioso H idalgo Don Qinjot^ la 
Mancha, haciéndolo de la segunda al conde de 
Lemos, hoy duque de -Alba, que me apadiiri i, v 
a quien por hallarse ausente le representa el 
ilustre marqués de Santa Cruz, digno descen
diente de Silvas y  Bazanes.

Aficionado a la Agricultura, base de la pros
peridad y  riqueza de las naciones, hice en mi 
juventud los estudios agronómicos, )• desde que 
llegué a la mayor e.lad me dediqué con afán a 
la noble profe-ión del cultivo de la tierra, para 
enseñar a mis hijos que a la Patria hay que ser
virla manteniéndola ea  producción o defendiéa- 
dola con la espada.

Para terminar, ya que no puedo alegar méri
tos propios, me propongo imitar y  si fuera posi
ble superar, a mis antepasados en e! amor a la 
Patria y  lealtad a la Monarquía.*

E l (Sel d a^ n c  d *  T erran ova .
«Señ o r :

Merced tan grande como inmerecida, es para 
mi la de llegar a la augusta preap.ncia de V. -M. 
para recibir este alto y  señalado honor, reserva

do a los Grandes de España. Ostento esta d ig
nidad por mi matrimonio con la actual duqur.sa 
de Terranova, doña R afaelt O.snri > de Moscoso 
V L6])cz, quien lleva también los tiuilos de mar
quesa de Poza y  condesa de G arcíez.

Vuestra Maje.stad, conocedor como muy pocos 
de la historia de nuestr.t Patria, sabe bien que 
ese ducado fué uno de los concedidos al invic
to caudillo Gonzalo de Córdova. y  que el Gran 
Capitán llevó e ilustró con sus hazañas, al mis
mo tiempo' que los de Sessa. Soma y  otros títu
los, <[ue pasaron después a la noble Casa de .Al- 
tamii a, v  que esta conserva en su descendencia, 
peipjtuándo la  memoria de aquel glorioso es
pañol.

.Apellidos tan familiares a Vuestra Majestad y  
tan célebres en los anales de la Nobleza españe i- 
la como los de Osoriü de Moscoso,Fernández de 
( lórdova. Carvajal,Guzm án,etc-,ilustran la des
cendencia paterna de mi consorte, y  los linajes 
preclaros de López de Ansó, Ximenez de Em óün, 
Angulo. Colón, Fernández de Navarrete y  Ma- 
zarredo, son los que por linea materna com ple
tan su genealogía.

Vuestra Majestad ha podido apreciar en su re
ciente viaje a Zaragoza la lealtad de los arago- 
nesft.syel entusiasmo delirante con que le han 
recibido. Aunque el que tiene la honra de diri
girse a Vuestra Majéstad no es aragonés de na
cimiento, lo es de ci>razón,en Aragón vive y 
lleva un condado, el do Ballobar, de la noble 
Casa de los marqueses de Ariño, Ricos-homes 
de Aragón. ¿Será, pues, en mi, jactancia el ase
gurar a Vuestra Maje-itad, a fuer de aragonés, 
que si como nobleza de sangre soy, quizá, de 
los últimos entre lo« Gr.mdes, no le cedo a na
die la primacía en fervor v decisión en el servi
cio de Vuestra Majestad? N'> haré en esto más 
que seguir e! ejemplo que de ello me ha dado 
mi padre, el general La Cierva, que ha emplea
do bastantes años de su vida en llevar a cabo 
misiones que.  distinguiéndole, le fueron confia
das por varias de ia.s Reales p-rsonas.

T c m in o , recor.iando a Vuestra Majestad que 
la lealtad v  adhesión al Trono distinguieron 
también al ultimo poseedor del ducado de T e 
rranova, mi padic político, don Alfonso Osorio 
de Moscoso v  Osoiio de Moscoso, duque de So
ma, marqués de Monasterio y  barón de La jo y o 
sa. Séamc permitido, ya que no pueda ostentar 
sus nobles linajes ni sus cualidades, más nobles 
aún, imitarle en e.sos sentimientos. Vuestra Ma
jestad los conoce ya y tiene la |irueba de ellos 
en la mudestla dé los insignificantes servicios 
pre.st idos en mi cnrrera, contribuyendo a la con- 
servaci 'm de derechos históricos que en Tierra 
Santa pertenecen a la Corona de España v  que 
nadie ha ostentado con mejor titulo que Vues
tra Majestad.»

S I  d e l datave d«  lEa(|«sd«.
« S e ñ ü r ;

Fecha inolvidable ha de ser para mi el día de 
hoy, en el uue Vuestr.n Majestad me concede el 
cubrirme cómo Grande de España ante su Real 
presencia; debo, jíor t ntn.a la bondad de Vues
tra Majestad el poder ejercitar este derecho por 
mi matrimonio con doña Mana del Perpetuo So
corro Osorin de Mo-coso y  KeynosO, duquesa 
lie Maqueda, _

Son ascendientes de mi mujer las Casas de 
Altam ira, Trastamara, .Ayerbe y  Borbón; mucho 
se ha escrito sobre la genealogía «le ellas, asi 
como de los Cárdenas y  Punce de León, primeros 
duques de Maqueda.

Omito, pues, hablar de ello, y a  que labios 
m is autorizados que los míos y  en «.casiones 
como ésta recordaron su historia.

La Casa solar de rais,raa3'ores tiene su origen 
en la Vieja Castilla, en las montañas de N ava
rra, y  en a .ju dlas Neu C.«sas do Mallorca, que 
tanto prestigio alcanzaron en ép icas que cons
tituyen la Edad Media de l.i Historia de España; 
en algunas otras'coberturas se han recordado 
muchos l í el os  que son mis ascendiente-; por 
esta causa también y  por no can.sar la atención 
de Vuestra Majesiíid, prescindo de mencionar 
aqui antiguas genealogías. Con el estudio de su 
historia se comprueba el modo leal y' la adhe
sión inquebrantable con que siempre detendie

ron la Patria'y>l Trono; mi abuelo, Zea Be.rmú- 
dez, presidiendo ios Consejos del Reino, asi lo 
hizo en la política; mi bis.ibuelo, don Alonso de 
Torres, octavo marqués de San Miguel de Grox. 
vertió su sangre en Trafaigar, mandando el n a
vio Francisco de Asís, y  mi padre, ya f-liecido, 
entró a los diez y  siete años de e«lad, a las órde
nes del glorioso Méndez Núñez, tomando parte 
en los bombarbeiis del Callao y  Valparaíso, co
menzando asi la hrillcinte hoja de sus servicios 
en 1-1 Armada.

Cúmpleme a raí imitar tan altos ejemplos, y  
a>í vivam ente «leseo ocasi'-n en que poder se
guirlos, demostrando a Vue-tra Majestad mi 
proiundo agradecimiento por lavor tan señala
do como el que recibo-*

E l  d« i co n d e  de  C a str illo .
Se \ oh:

Por trisie.s v nunca bien «.lesarrolladas circuos- 
tancia^ que vienen precipitando ios aconteci- 
mieniijs le mi villa, me encuentro hoy aqui, re
presentando el último eslabón de la cadena de 
valientes guerreros, hombres de Estado y  santos 
que me antecedieron. Siempre unieron en indi
soluble vinculo sus per.'onales méritos con el 
amor y  ftdelida«i a la Mon-irquía, de la que coq- 
tinuaiiu-nte recibieron pruebas de cariño y  esti
mación |ue hoy Vuestra Majestad renueva, al 
conce.ierme el u.so de la  prerrogativa que en 
este momento ejerzo.

Con el transcurso del tiempo se unieron al
apellido dá Cresi'i de ViilMaura, conde de Su-
macárcer los de Castriilo y de Oegaz.

Fueron los Avellaneda progenitores de los 
condes de Castrillo. En V izcaya, en los albores 
de la Reconquista; después, en la batalla de las 
Navas, en la toma de Baeza y  en la conquista de 
Sevilla, Lope y  Diego de Avellaneda orlaron 
sus escudos con el empuje de sus espadas; más 
tarde, G ard a de Avellaneda, ilustró su apellido 
como presidente del Consejo de Castilla.sirvien
do a los Reves Felipe III y  IV; teniendo todos 
gloriosa recompensa con la concesión de la 
Grandeza, en i6go, que quedó unida a los Crespi 
de Vaildaura a principio,del siglo xvut._

Gonzalo Ruiz de Tole«io, segundo Señor de 
O rgaz, leal a sus Reyes en la revuelta minoría 
y  en el reinado de Alfonso XI, fiel servidor de su 
religión, encumbrósii nombre basta ser protago
nista de la tradición toledana qne inmortalizó el 
sublime pincel del Greco; y aquellas virtudes, 
las inculcó a sus descendientes en tal forma que 
merecieron ver premiado su amor a la Realeza, 
erigiendo el emperador Carlos V  en Condado, el 
ha-iia entonces Señorío de Orgaz.

Unido el Condadi) de Orgaz al apellido Crespi 
de Vaildaura, descienden éstos de Diego y  Luis 
Crespi, que venidos de Francia lucharon al lado 
del Rev Don Jaime I en la  conquista de V alenda.

Establecidos en este Reino, originaron la g lo 
riosa e-tirpe de Crespi de Vaildaura, que unas 
veces dió soMado.s que pelearon contra los 
rebeliles de las Gem ianías, otras capitanes que 
morían en el ceico de Milán y  se llenaban de 
heridas en Flandes, al mismo tiempo que el 
Vicecanciller de la Corona de .-Aragón Cristóbal 
Crespi de Vaildaura, se raostraÍM insigne jurista 
y  prudente consejero del Rey Felipe IV .

En .Aragón, los Caveto (niás tarde condes de
•Sobraiiiel), de quienes desciendo por línea ma
terna, supieron luchar con heroísmo. Bien alto 
lo pregona su escude), que rejiresenta dos cam
panas sin badajos, perpetiia m-moria de aquel 
insigne caballero, que arriesgando su vida por 
dejarlas mudas, impidió que el moro tocara a 
rebato, y  de esta manera pudieron entrar en la 
ciudad ilormida las armas cristianas.

D e estas pasadim hazañas puedo gloriarme, 
Señor, y  permita Vuestra Majestad que, antes de 
terminar, las una al recuenio de mi padre, blasón 
éste r-1 más alto que puedo ostentar. Truncada 
en plena vida su existencia, sólo pudisteis apre
ciar los ho.squejos de 'aquel cristiano caballero, 
monárquico ferviente, propulsor de las doctrinas 
de un Pontífice egregioque, anticipándose a lo s 
problemas sociales que actualmente conmueven 
al mundo, dió para ellos norma y  solución.

En cuanto a mi, mi ruta está trazada. El amor 
a Dios, la lealtad a la Monarquía y  la fidelidad a
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la Patria, son piedras mili arias que pusieron mis 
nntepasa i >s, para señal irme el camino que ho 
de seguir; el uiiifnrm" qu- con orgullo nst«*ngo. 
pregona los compromi'os que quedaron sellados 
coQ mi juramento de soldado, sublimejuramento 
que, por si solo, dignifica al hombre, y  que siem
pre rea;ien< en el oido del tn litar como llam a
miento sagrado, fuente de todotriunfoy compen
sación de todo dolor.

|uré a mi Dios, y  prometí a mi R ey, fuera la 
Patria mi amor primero, y  en mi corta existencia 
le  llevo ofrendadas las primicias de cuanto tengo 
y  cuanto valgo.

El tiempo dirá, señor, si liib éis  de premiarme 
por ello; lo que He^de luego afirmo, es que jamás 
me lo .le  r.andaréis.»

IBI dc3i n acqa is  BtoatciSegre.
i Se S o r :

Mi matrimonio con doña María del Milagro 
García-Sancho y  Zavala, décimoquinra mar
quesa de Montealegre, Grande de España, y  la 
benevolencia de Vuestra Majestad, me |ientutcn 
disfrutar en este día d-. la preciada prerrogativa 
que otorgó vuestro augusto abuelo el Emperador 
y  R ey Don Carlos I en Aquisgrán, el año 15^0, 
a determinadas Casas nobles y  ha sido respeta;lo 
por todos sus suc-sores, de cubrir.-e ante la Reai 
pre.'encia.

Estaban ya enlazados, antes de obtener el ti
tulo, los Guzraanes de la Casa de M on'ealegre 
con la más antigua y  rancia Nobleza española.

Concedido el titulo dem arquésdeM ontealegre 
por e l Rey Don Felipe IV , en 18 de Mayo de 1625, 
a don Martin de Guzm án y  Rojas, tercer Señor 
de Montealegre, lo heredó su hijo don Luis 
Francisco Nññez de Guzm án, capitán general de 
Galeones de Sicilia; a éste sucedió su hermano 
don Pedro Núñez de Guzm án, gobernador de 
los Consejos de Castilla y  Hacienda, asistente de 
Sevilla, del Consejo de Estado y  uno de tos go
bernadores del Remo, durante la menor edad del 
R ev Don Carlos II; y  en el hijo mayor de don 
Pedro, llamado don Mar tín Domingo de Guzmán 
Enríquez, premió este M onarci lo.s merecimien
tos propios y  de sus antepasado.s, otorgándole por 
R eal decreto de 2g de Octubre de la Gran
deza de España hereditaria a perpetuidad. F,1 
hijo de éste, don Sebastián de Guzmán Spiiiola, 
recibió de propias in’ no» del R "v  Don Fernando 
V I, en 1746, el Toisón de Oro y  la espa la de 
honor y  casó con lacondesadeO ñ tte, uniéndose, 
por este hecho ambas Casas y  recayendo, por 
sucesivos enlace-, el titulo d» Montealegre en la 
ilustre y  noble familia de Zavala, cuyo último 
poseedor fué Doña María del Pilar Zavala y 
Guzmán, marquesa de A guilar de Campóo, que 
casó con don V entura (iarcía-Sancho, mavor- 
domo mayor de S. M. la R-ina Doña María 
Cristina, vuestra augusta madre.

Cuanto a mi personrlmente, -Señor, puedo 
aducir.que e.n mi apellido paterno Urnieía, j ’a 
existieron en tiem]>o de Alfonso XI. año 1340, 
nobles infanzones que concurrieron a la batalla 
del Salado, donde figuró principalmente don 
Salvador de Urruela; cómo se distinguieron 
otros muchos en otras jornadas po^tr-riores. y  
últimamente en ia gloriosa guerra de la Inde
pendencia; alcanzaron altos grados en ¡a Milicia 
y  fueron caballero.s de la Orden de Santiago, y  
por linea, materna desciendo de la nuliilisim’a 
Ca«a de Lara, uniéndo-e mi rama el año 1550 
con la de Santo Toribio de Mogrovejo; que soy 
mae-trante d2 la Rea; de Zaragoza y  que sigo la 
tradición fam iliar de cr,nsiante adhesión a la Mo
narquía. hoy representada por Vuestra Majestad, 
símbolo de toda- las grandezas y  prosperidades 
de nuestra Patria.»

i SeSor:
ES dl*l dagas ds Sstséss

Debo com enzar expresando a Vuestra Majes
tad mi profun lo agradecim iento por la Real 
benevolencia cuyo precioso testimonio se ha 
dignado concederme.

La elevada dignidad a la que debo el gran 
honor que hoy re.cíbo, me es tanto más cara 
cuanto que se refiere a recuerdos preciadamente 
conservados por nuestra fam ilia como uno de 

, los títulos más gloriosos que los siglos la han 
legado. Cuando el mariscal D 'Estréee recibió 
de Luis X IV  la misión de acompañar a vuestro 
Real ant’'pasado Felipe V , cuando vino a ser 
coronado R ey de las Españas, puso d sei vicio 
de la Monarquía esp.iñola todo cuanto en él ha
bía de valor y  de fuerza, de talento y  abnegación.

Llevaba consigo, para in-piraría y  .sostenerle

en el cuinpliriiiento de su misión, una ti-adidón 
no interrumpida de valor v  de gloria Desde 
más de vuairo siglos antes, sus antepasados ha
bían ocupado elevadisim o rango entre la Noblé- 
za le Francia, tlesempeíiandíi las piiiiiera-s dig
nidades del Reino, üuo de ellos hi bia  sido 
acompañante de San Luis en su última Cruzada. 
Su abuelo y  su p -dre babíau recibida sucesiva
mente la áigiiidad de mariscales de Francia, 
que de tanto esplendor habían de revestir; él 
también se había di-tinguido en ti-vra v  en mar 
por hazañas que le habían elevado a los altos 
c irgos de teniente gener.il y  vicealmirante. No 
ha^'mejor testigo que el mismo R ey Felipe V, 
ni prueba más cumplida que las palabras con 
las cuales hubo de conferirle, como mue-tra de 
e-pecial ¡ireailección, el título tan preciado de 
Grande de n.spaña. para demostrar que, al com 
batir por este pjia. supo hacer.-e digno de aque! 
pasado recibiendo de aque! Monarca la justa 
recompensa a su valor }• a la importaiici.i de sus 
servicios.

Fermitaserae decir que. Ja familia a la que 
transmitió sus títulos y  el inmaculado recuerdo 
de su vida era digna de recibirlos. La Casa ue 
La Rocheiüiicauld tiene su origen en los Condes 
Soberanos «du Forez», que oc.sde el siglo IX 
figuraban entre los grandes feudatarios del Rei
no de Francia. Esta rama se dividió en dos, de 
las cuale.s una cunserv'1 el antiguo nombre de 
Lusignan, y después d haber dado durante 
trescientos años R. yea a Chipre y  Jt rusalcn, se 
extinguió en 1485; la otra, que tomó el nombre 
de La Kochefoucauld. haci.i el año 1000,' du
rante el Reinado de Roberto el Piadoso, dió 
durante nueve -íg!. s una larga serie de prela
dos, obispos y  cardenales a la Iglesia, entre 
ellos aquel piadoso cardenal que fundó la Con
gregación de Santa G enoveva, y  había de .ser 
una fie las lumbreras más eminente-; del Conci
lio de Trem o. Francia encontró en cll.a fi ósofos 
y  escritores de primer oM en, como el inmortal 
autor de las .I/r.viwio.';, y ! i  Corona, eminentes 
estadistas, como los dos primeros duques de 
Doudeauville; y  guerrero.-, ilustres como Aime- 
ri III, que tan brillan'eniente sirvió a los Reyes 
Felipe IV  y  Juan el Bueno: o como aquel Fran
cisco, cuyo celebérrimo renombre le mereció 
ser elegido padrino del Rev Franci-co I.

Junto a estos gloriosos títulos se muestra or
gulloso de Ostentar aquel cuya con.,agración 
recibe hov, con-iderando como un privilegio 
inestimable ia dignidad, tan preci.ida en el mun
do enceio, que crea como 1111 vinculo de frater- 
nida I entre ella y  cuanto i n E.snaña hay de 
nombres ilustres y  homure- eminentes.

Permitidme añadir que no es sólo en cuanto 
hombre ni en cuanto representante de una fa.iii- 
lia cu ya  sangre va a correr ya si"iiipr - coa s.i/i- 
f(re espmltila, sino también en cnanto francés, 
como experimento un I sincera emoción y  una 
viva  alegría ai arlveriirlo asi; encueniro en ello 
un nuevo testimonio de la profunda afinidad que 
une a través de ios siglos a las dos grandes 
her.nana.s latinas, de la simpatía in-tintiva que 
quizás parezca en ocasiones velada por alguna 
nube; pero que ambos pueb o- vuelven a encon- 
tr ir  siempre en el fondo de sus corazone.s, como 
herencia remota de las razas más antiguas y  
má.s nobles del mundo.

Poseído de estos sentimient >s, Señor, ofrezco 
a Su Majestad el homenaje de mi gratitud y de 
mi adhesión más respetuosa.*

£1 d « l canda de '^lllagoasale

tTrataré, Señor, de exi-rejarme coa la mayor 
brevedad posible, por ser muchos los Grandes 
convocados hoy para esta solemne ceremonia, 
alentados, sin duil-,  por el ejemplo dado por 
Vuestra Majestad, que en las circunstancias, 
quizás má.s difíciles porqu* ha atravesado la 
historia de Europa, na sabido mantener incólu
mes los prestigio- de la Realeza

Kl alto honor que Vuestra .Maje.stad se ha dig
nado concederme, lo debo principalmente a 
mis ilustre^ antepasados los Maldonados, El ori
gen de este linaje, según el ilustre cronista 
Pedro Barrautes Maldonado, se remonta al rei
nado de Ramiro I, en que tras la derrota y  
muerte del R ev Yunderico, de Dinamarca, que 
intentó invadir nuest'us co-tas, quedó entre los 
pri'ioneros u i im .ortante personaje que, co 1- 
vertid • al cri-t anismo, recibió del Monarca se
ñal «djs mercedes; a é.ste no le nombraban ni le 
conocían sino tom o el Oano, o sea el Danés, y  
de aquí provino el l l amir.e a -us sucesores A l
elan is o .Aldauus.

Uno de ellos fué Ñuño Pérez de Aldana, almi
rante de las Armadas que, tras glorioso hecho 
de armas, acaecido en prescnci 1 del Rey Feline 
Augusto, de Francia, relatarlo en uno de sus 
más bellos r. m am es, por el i uslre iJuq..e de 
Kivas. tuvo la sati.sfacción de ver ennoblecido 
su escudo de armas con las cinco llores de lis 
de i.i C.irona de Frm eta, obteniendo a su regre
so a España autorización ile su Monarca para 
cambiar su apellido de Pérez de Aldana por el 
de Maldonado.

D e este linaje provienen muchos y  rauynobles 
señores; entre ellos citaré a Diego Arias Maldo
nado, arzobispo de Sevilla y  fundador del Cole
gio  de San Bartolomé en Salamanca, y  a Juan 
.Maldonado, trece de la Ord.-n de Santiago, 
muertd gloriosamente en la batalla de Alarcos.
D iez años después de la famosa jornada de Vi- 
lialar, vemos a Gonzalo Maldonado .sirviendo al 
Emperador en la conqui.sta del Perú.

N oi notables ios servicios p re .’Kdns d irarte 
la Guerra de Sucesión por el primer conde de 
V illigonzalo. gentil hoinbic de boca y  regidor 
de la ciudad de Salamanca cuyas casa y  propie
dades fueron saqueadas por servir neimenic la 
causa tlel R ey Don Felipe V. Su hijo casó con 
doña Josefa Büil de 1 Scahi, marquesa de la 
Scala y Seño--a ;!e Manises, familia aragonesa, 
cuy’os privilegios datan de la reconquista en San 
Juan de la Peña, y  que tomó paite m uy activa 
en la conquista de V.-lencia. D<in J.time II hizo 
a don Pe iro Boíl niae-itre de su cusa y  corie y 
embajador en el Concilio general de V iera. 
Tom ó parte en una expedición a Italia, casando 
allí con doña .Alta de la Scala, hija de Mastino, 
primer duque de Vernna. Sus descendiente.s sir
vieron leal y  fielmente a sus Reyes, distinguién
dose don Vicente Boíl en la campaña de Portu
gal, por la cual le fué concedido el título de 
marqués de la Scaia, que desde el tiempo de 
Fernando V I viene vinculado en ios primogéni 
los de los condes de Villagunzalo.

Es forzoso, Señor, que, a! recordar estos he- 
_ chos heroicos de mis antepasados, d ivas en

señanzas de mudo latente viven  en nr-sotrus 
mismos, nos sirva de ejemplo y  e-timulo para 
poner siempre lodo cnanto somos y  ['oseemos al 
servicio de nuestra Patria y  nuestra Rey,  por 
cuyo feliz y  pró.-pero rein-do . acen.os imesttos 
m áj fervientes votos.»

B1 d « l  B u z g o ic  d e  '7 U l«d a x lt i

«S e S o r ;

Por fallecim iento prematuro del décimo mar
qués de Villatlarias, mi hermano, y , S'ibre todo, 
por merced de Vuestra Majestad, alcanzo la 
honra de cubrirme en vuesira Real presencia, 
con los mismos heredados sentimientos -ie adhe
sión y  lealtaa que ganaron para mi inolvidable 
padre el rcnom bie de «Gran caballero».

Los Ar.as del Canillo-Fajardo Sanlis'eban y 
Fernández de licne.strosa. que enaltecieron el 
titulo de Villadarias, y  los Principes de San
to Mauro y  Vciitim iglia, tran-imitiérnnrae, con 
lag ra iid ezi de sus liecho.s, la sagrada obligación 
de imitarlos, con-.igrándome a servir a España, 
y  a vo.-, Señor, que u  ['Crsoniticáis tan egregia
mente, restaurando l.i gloriu.sa Monarquía de los 
Reyes Católicos y  haciendo que brillen en vues
tra Corona lo» destellos de la Imperial diadema 
que os piüciitma j.adre de cuantos hablamos ia 
lengua -le Cervantes y  que. iniidos por las olas , 
del ,-ctlántico. cantan e] cumplimiento de la pro- 1 
fecia de la santidad de León X iII. <|iie. al tene
ros en la pila bautismal, o» bendijo como Rey de 
los españoles todos, presagiando así el heminso 
re.surgir de la fraternidad hi»¡ianoamericana, 
magnificado por vuestias augustas palabras en 
la Koma inmortal.

Permítame Vuestra M ajejtad que a falta de 
méritos propios, y  en esta odasión, la má» so
lemne (le mi exisieucia, evoque loa de las dos  ̂
castellana.- Reinas. Doña María de Padilla y | 
Doña Catalina de Lancaster, bellas llores de mi 
árbol genealógico.

Vivificado por los rayos esplendorosos que 
irradian la cruz y  el cetro, a cuvo amiiaro nació, 
seguro estoy DO ha de marclifiatse, mantenido 
por mi fe inquebrantable como caballero y  por  ̂
mi entusiasta y  rendida obc'liencia a Vuestra ' 
Miyestad. <

Puedan mis hijos, de los cuales viste ya uno 
el uniforme de vuestra Real Armada, exclamar 
como el hcróico fundador do mi Casa; «De nu 
fortuna triunfará, tal ve z, la injusticia; de mi 
honor, jamás.»
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